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IVo es mi ánimo escribir un catecismo de doc- 
trina cristiana 9 ni un compendio de la historia 
de la Religión ; de esta clase de obritas no fal 
tan : solo me he propuesto llenar un vacio que 
se halla en la enseñanza de los niños. Se los ins- 
truye por medio del catecismo en los rudimen- 
tos de la Religión , y se les ha<*e decorar su 
historia , pero no se llama bastante su atención 
sobre los fundamentos de las verdades que 
aprenden ; y asi es que al salir de la escuela pa- 
ra entrar en una sociedad distraida y disipada, 
cuando no incrédula ó indiferente , no encuen 
tran en su entendimiento las luces que podrían 
servirles para sostenerse en las creencias de 
nuestra Religión sacrosanta. Abundan por des- 
gracia los hombres superficiales , que hablando 
de lo que no entienden , toman por objeto predi- 
lecto de sus pláticas el combatir la Religión : ¿ y 
qué armas se han suministrado á los niños du- 



?antc su educación y enseñanza, para poder de- 
fender su fe, si no eri la conversación , al menos 
en el santuario de su conciencia ? ¿ A dónde 
pueden acudir los maestros para encontrar com- 
pendiados en breves lecciones los fundamentos 
de nuestra Religión ? Y esta enseñanza , ¿ no es 
tanto y mucho mas necesaria, que la de los prin- 
cipios de aritmética , de geometría , de dibujo y 
otras con que se prepara el ánimo de los niños 
para entrar después con provecho y lustre en 
sus respectivas carreras ? 

Hé aquí el vacío que me he propuesto llenar 
con la publicación de esta obrita , que además de 
ser útil á los niños no dejará de ser provechosa á 
los adultos. Lamentables son la ignorancia y el 
descuido que hay sobre estas materias : de todo 
se enseña, de todo se aprende , menos de saber 
la razón de nuestra fe ; y esta es una de las 
causas por que esta fe queda en tantos corazones 
como semilla estéril , si , lo que es todavía peor, 
no se la lleva el viento al primer soplo. 



■ 



. > 



Digitized by 



\,v\ w\ ws, *wv wrv \íw vv\ w/\ w \ ¡vvx w\ tvw w\jv\ vv\ 



CAPITULO I. 

Existencia de Dios. 

La razón natural basta para cono- 
cer que hay un Dios , criador de cielo y 
tierra : porque si viésemos un palacio 
muy grande, muy hermoso, alhajado con 
magnífica riqueza y adornado con ex- 
quisito primor, ¿no diríamos que es un 
insensato el que afirmase que aquel pa- 
lacio, aquellas alhajas, aquellos ador- 
nos nadie los ha fabricado ni ordenado? 
Pues bien, el mundo es este soberbio 
palacio : el sol le ilumina de dia , la luna 
por la noche; el cielo está poblado de 
estrellas ; la tierra de hombres , de ani- 
males , de plantas; el mar y los rios de 
peces; el aire de aves; las estaciones se 
suceden unas á otras con orden admi- 
rable; en las entrañas de la tierra se 
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halla el oro, la plata, todos los metales, 
las piedras preciosas : ¿ y un mundo de 
tanta riqueza, tanta hermosura y ma- 
ravilla , no ha de tener un criador y or- 
denador ? 

CAPITULO II. 

Atributos de Dios. 

El Señor que ha criado todas las co- 
sas ha de ser todopoderoso; pues que 
criar es sacar de la nada , hacer que de 
repente exista loque antes no existia, y 
para esto es bien claro que se necesi- 
ta un poder infinito , la omnipotencia. 
Nuestras obras las fabricamos los hom- 
bres á costa de tiempo y de trabajo , y 
siempre teniendo antes la materia ; por- 
que el carpintero, por ejemplo , no cons- 
truye la mesa sin que tenga á la mano 
la madera necesaria ; pero no existiendo 
nada, decir hágase , y quedar hecho, 
supone un poder sin límites. Esto hizo 
Dios , y no con objetos de poca monta, 
sino con el mundo entero. 
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Dios ha de ser infinitamente sabio, 
pues que su sabiduría resplandece en sus 
obras en el cielo y en la tierra ; eterno, 
porque no habiendo sido criado no 
puede tener principio ni fin; infinito 
m perfección , porque existiendo por sí 
misrrto, nada le ha podido limitar, y tiene 
m sí propio la plenitud del ser ; y por 
consiguiente, inmenso, justo, ( santo, bon- 
dadoso, misericordioso, premiador de 
los buenos , castigador de los malov, en 
una palabra , un Espíritu infinitamente 
perfecto, criador, conservador y orv 
denador de todas las cosas. 

De aquí se sigue que Dios está viendo 
todo lo que pasa en el mundo, y todo lo 
que ha pasado y pasará , con tanta cla- 
ridad como yernos nosotros las cosas que 
tenemos delante de nuestros ojos en me- 
dio del dia : y no puede ser de otra ma- 
nera, pues que nada acontece ni bueno 
ni malo, sin que él lo quiera ó lo permi- 
ta» Cuando hacemos una cosa , por mas 
en secreto que la hagamos, cuando tene- 
mos un pensamiento 6 m deseo sip (jue 
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exteriorjmeníe lo manifestemos, todo tu 
está viendo , todo lo está mirando , como 
un hombre que nos contemplase con mu- 
cha atención y muy de cerca. ¡ Qué re- 
cuerdo tan á propósito para llevar ar- 
reglada nuestra conducta ! 

CAPITULO III 

Creación de¿ hambre. 

El hombre ha sido criado por Dios : 
asi nos lo enseña la Religión de acuerdo 
con la razón natural. Para convencerse 
plenamente de esta verdad basta recor- 
dar que venimos al mundo naciendo de 
una muger , que esta muger tuvo, tam- 
bién sus padres , y éstos otros ; y como 
es claro que al fin hemos de parar á unos 
padres que no tuvieron otros padres , al- 
gunos debieron ser criados por Dios. Esto 
no admite réplica; de otro modo sería 
menester decir que los primeros hombres 
nacieron de la tierra como una planta. 
Imposible parece que haya podido conce- 
birse tamaño delirio. 
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CAPITULO IV. 

Existencia y espiritualidad del alma* 

Todos sabemos por experiencia pro- 
pia que hay dentro de nuestro cuerpo 
una cosa que piensá, quiere y siente: 
esto es lo que llamamos alma. Cuando 
decimos que es espiritual entendemos 
que no es una parte de nuestro cuerpo, 
ni es nuestra sangre, ni nuestros ner- 
vios , ni nuestras fibras , ni nuestro ce- 
rebro , ni nada que sea largo , ni ancho, 
ni hondo; que no puede dividirse en 
partes porque no las tiene : en una pa- 
labra , que no es nadá semejante á todo 
cuanto vemos y tocamos, ó percibimos 
con otros sentidos , sino que es de un ór-- 
den muy distinto , muy superior á todo 
cuanto nos rodea; es decir, que es una 
sustancia simple , con facultad de en- 
tender y de querer. 

Que nuestra alma es espiritual y no 
corpórea, se deja conocer fácilmente con- 
siderando la diferencia que media entre 
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ella y los cuerpos. Estos si se los mueve 
se mueven , si se los deja quietos quietos 
permanecen ; por sí no tienen acción ni 
movimiento : en nuestra alma se observa 
todo lo contrario, porque no solo hace 
mover el cuerpo cuando ella quiere y del 
modo que quiere, sino que con el pensa- 
miento recorre en pocos instantes el cielo 
y la tierra ; y es tan inquieta , tan acti- 
va , tan vivaz , que es cerrar los ojos á 
la luz el empeñarse en decir que su na- 
turaleza no es muy diferente de la de 
los cuerpos. 

CAPITULO V. 

Aclaración y confirmación de la misma verdad. 

Increíble parece que haya hombres 
que digan que el alma iKKes espiritual: 
porque si no lo es, entonces será ó 
nuestra sangre, ó algún humor, ó un 
fluido finísimo-, ó un conjunto de fi- 
bras, ó algo semejante; cosa que á pri- 
mera vista se presenta tan extraña y tan 
repugnante , que bien se alcanza su ab- 
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sorda falsedad. ¿Cómo es posinle que el 
alma , capaz de idear y ejecutar obras 
tan grandes y tan hermosas , no sea mas 
que un pedacito de carne, una madeja 
de nervios , un ovillo de fibras , ó alguna 
porción desangre, ó de humores, ó de 
fluidos, por delicados que se imaginen? 
Cuando admiramos los inmortales poe- 
mas de Homero, de Virgilio y de Tasso, 
las elocuentes páginas de Demóstenes, 
de Cicerón y de Bossuet , los maravillo- 
sos cuadros de Miguel Angel y de Rafael, 
¿ es dable el pensar siquiera que en aque- 
llas cabezas no habia mas que carne, ner- 
vios, fibras, sangre, humores, fluidos 
de distintas clases, pero ningún espíritu? 
¿ Cómo puede concebir semejante des- 
propósito un hombre sano de juicio? 

w 

CAPITULO VI. 

Inmortalidad del alma i premios y recompensas 

de la otra vida. 

- 

El alma no muere con el cuerpo. 
Todos los pueblos de la tierra han creído 
siempre que después de esta vida hay 
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otra donde se premian las buenas ourás 
y se castigan las malas; y fuera bien ex- 
traño que el linage Humano en masa se 
hubiese engañado. Si esto no fuera ver- 
dad, ¿quién se lo hubiera hecho creer á 
todos los hombres? Esto prueba que 
Dios lo enseñó así á los primeros padres, 
y que por tradición se ha ido trasmi- 
tiendo á todos los tiempos y países; de 
otra manera no es posible concebir cómo 
hombres de tan diferentes épocas , dis- 
tintos climas, diversas ideas y costum- 
bres , hayan podido todos convenir en la 
misma creencia. Es venjad que se la ha 
explicado de varios modos según la va- 
riedad de religiones;, pero en cuanto al 
hecho principal, es decir, la existencia 
de la otra vida y la inmortalidad del al- 
ma , todos están acordes. Prueba incon- 
testable de que el alma no muere con el 
cuerpo; pues cuando muchos testigos 
. que en nada concuerdan entre sí , están 
sin embargo acordes en un punto, es se- 
ñal de que en aquel punto se halla la 
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Esta creencia universal del linage hu- 
mano está además confirmada con otra 
razón tan robusta como sencilla. Vemos 
á cada paso que hay malvados que pasan 
una vida regalada ; hay hombres de bien 
que arrastran una existencia agobiada 
de miserias é infortunios : siendo Dios 
justo , ¿cómo es posible que no tenga 
reservado en otra vida el premio para 
la virtud y el castigo para la maldad ? 
¿Podremos creer que muera el hombre 
como los brutos animales, sin que haya 
de dar cuenta á nadie de sus acciones 
buenas ó malas? ¡Ah! No hagamos este 
insulto á la justicia divina; no degrade- 
mos de tal modo nuestra naturaleza co- 
locándonos al nivel de los brutos. 

CAPÍTULO VII. 

Conformidad de la razón con la Religión en lo 
tocante al alma y d la creación del hambre. 

* 

Ya hemos visto que nuestra alma es 
espiritual ; y de esto se infiere con toda 
evidencia que aunque el cuerpo se for- 



Digitized 



14 

me en las entrañas de la madre, no puede 
suceder lo mismo con respecto al alma. 
Siendo esta incorpórea no se compone 
de carne y sangre , y por consiguiente 
ha debido ser criada por Dios > quien la 
une al cuerpo mientras este se Ya for- 
mando y perfeccionando en el seno de 
nuestra madre. Bien entendido esto , se 
manifiesta con toda claridad cuan con- 
forme es á la razón lo que refiere la Sa 
grada Escritura sobre la creación de 
nuestros primeros padres. 

En efecto : ya vimos que aunque 
unos hombres desciendan de otros , y es 
tos de otros, y asi sucesivamente, al fin 
hemos de llegar á un hombre y á una 
muger que no han nacido de otros , sino 
que han debido ser criados por Dios. 
Este hecho , que la razón nos enseña 
como necesario , nos lo refiere y explica 
con mucha sencillez y claridad la Sagra- 
da Escritura diciéndonos : que Dios des- 
pués de haber criado el cielo y la tierra, 
formó del polvo de esta el cuerpo de 
Adán, criando en seguida el alma espi- 
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ritual para unirla al cuerpo* Es muy 
hermosa la expresión de que, usa la Sa- 
grada Escritura para explicarnos esta 
unión inefable. Formado el cuerpo del, 
hombre, no teniendo todavía alma que 
le vivificase, yacería tendido en el suelo 
sin movimiento alguno; no feo y deforme 
como son ahora los cuerpos de los muer- 
tos , sino como una hermosísima figura 
de cera. Crió Dios al alma, la unió al 
cuerpo, y en el mismo instante se abrie- 
ron los ojos de aquella estatua, se animó 
y avivó su fisonomía. Esta transforma- 
ción tan maravillosa como bella , la ex- 
presa el sagrado texto diciéndonos , que 
Dios inspiró al semblante de Adán un 
soplo de vida : no porque soplase en rea- 
lidad, lo que es imposible siendo Dios un 
ser espiritual, sino para darnos á en- 
tender que debemos mirar al alma del 
hombre como una cosa distinta y muy 
diferente del cuerpo; no formada de ma- 
teria alguna , sino emanada inmediata- 
mente de la divinidad por el acto de la 
creación. 
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CAPITULO VIII 

Continuación de ía misma materia* 

Explicada de esta suerte la creación 
del primer hombre, échase de ver que 
tampoco hay dificultad en lo que nos 
refiere la Sagrada Escritura sobre la 
creación de la muger , cuyo cuerpo fué 
formado de una costilla de Adán ; sig- 
nificándose así que habia de ser su com- 
pañera, recibiendo luego el alma del 
propio modo que habia sucedido con el 
varón. Concíbese también muy clara- 
mente , cómo unidos por Dios en matri- 
monio y fecundizada esta unión con las 
bendiciones del Criador del universo, 
pudo formarse el linage humano y ex- 
tenderse por la faz de la tierra. En vano 
han buscado algunos filósofos orgullosos 
un medio para sustraerse en este punto 
í la autoridad de los libros sagrados : el 
velo que cubre la cuna de la humanidad 
solo le levanta la Religión , y fuera de su 
augusta enseñanza solo se encuentran 
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sueños y delirios. No forcejemos en vano 
contra el peso de la verdad ; no cerremos 
obstinadamente los ojos á su purísima 
. luz ; antes bien demos gracias al Dios 
de bofldad , que por medio de la revela- 
ción se ha dignado ponernos á cubierto 
de las cavilaciones y extravíos de nuestro 
flaco entendimiento, cerciorándonos de 
la alta nobleza de nuestro origen. 

CAPITULO IX. 

Existencia de una Religión verdadera. 

Dios nos ha criado, nos conserva, 
aos dirige; él es nuestro principio , él es 
auestro fin; y nuestra alma, que no pe- 
rece con el cuerpo , que vivirá eterna- 
mente , ha de ir á encontrarse un dia en 
presencia del Juez supremo, que le pe- 
dirá cuenta de todas sus acciones, y le 
dará, conforme á sus merecimientos, ó 
el premio ó el castigo. En esta vida pues, 
debemos ya prepararnos para la otra: 
debemos conocer nuestro origen, nues- 
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tro deslino, y los medios que para lie- 
jgar á él nos ha suministrado la Provi- 
' dencia. Estos conocimientos y estos me- 
dios nos los proporciona la Religión ; sin 
ella estaría el hombre en el mundo como 
un huérfano sin amparo , que ignora su 
procedencia y no conoce su porvenir. 

El hombre ha de amar á Dios porque 
es infinitamente bueno , y ademas por- 
que le ha colmado de tantos beneficios; 
ha de tributarle por ellos acciones de 
gracias , y ha de adorarle como a Señor 
de cielo y tierra : pero en todos los actos 
tanto interiores como exteriores en que 
rinda su culto á Dios , ha de hacerlo de 
una manera agradable á la divina Ma- 
gestad , y cual conviene á una criatura 
que ofrece su homenage al Criador. Lue- 
go ha de haber ciertas reglas en éste 
culto ; luego no pueden haber sido enco- 
mendadas al liviano capricho de los hom- 
bres ; luego ha de haber una religión , la 
misma para todos los hombres , y en que 
vivan seguros de que observando lo que 
ella prescribe cumplen con la voluntad 
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de Dios , y caminan por el sendero qu€ 
conduce á la eterna felicidad. 

Decir que todas las religiones seai 
igualmente buenas , que tanto import. 
ser cristiano como sectario de Mahoma, 
judío como idólatra, es lo mismo que 
negar la Providencia; es afirmar que 
Dios después de criado el mundo ha de- 
jado de cuidar de su obra; es pretender 
que el linage humano marcha sin objeto, 
sin destino, al acaso, como un rebaño 
sin pastor. ¿ Se dirá tal vez que un Dios 
infinitamente grande no cuida de nues- 
tras pequeneces , y que mira con indife- 
rencia nuestras adoraciones ? Pero en- 
tonces, ¿ para qué sacar de la nada á 
esas criaturas, si no habia de cuidar de 
ellas ? Por cierto que si la inmensa dis- 
tancia que media entre el hombre y Dios, 
fuera razón suficiente para afirmar que 
Dios no cuida del culto que nosotros le 
ofrezcamos, probaria también que no 
tuvo motivo para criarnos ; porque un 
Dios infinitamente grande, ¿qué objeto 
pudo Dropouerse en sacar de la nada á 
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una criatura á quien luego había de 
abandonar, sin dar oidoá sus plegarias, 
sin aceptar sus ofrendas, siéndole indi- 
ferente que siguiera esta ó aquella ley, 
que le tributara este ó aquel culto, de- 
jándola sola , desamparada, en medio d¿ 
las mas horrorosas tinieblas? ¿Quién 
puede concebir semejantes absurdos? 
Esto sería equivalente á negor la bondad 
y la sabiduría de Dios : y un Dios sin 
sabiduría y sin bondad no sería Dios. 

CAPITULO X. 

Lamentable ceguera de los indiferente* en 

Religión. 

No faltan algunos que sin negar de- 
finitivamente la verdad de la Religión, 
no le están tampoco adheridos , ni cui- 
dan de averiguar si es verdadera ó falsa. 
"No quieren meterse, según dicen en 
esas cuestiones ; no saben lo que hay so- 
bre esto , ni quieren trabajar por saber- 
lo. * Estos se llaman indiferentes en 
materias de Religión. Por cierto que no 
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puede haber estado mas lamentable que 
el de indi [érenle, pues que si bien se 
mira tiene algo de peor que el de aque- 
llos que son irreligiosos por sistema , y 
que atacan la Religión. Porque el hom- 
bre que niega su verdad , que disputa 
queriendo probar que es falsa, al menos 
se ocupa de ella; entre tanto la exami- 
na , y andando el tiempo puede venir dia 
en que , ó por medio de un libro ó de la 
conversación con alguna persona sa- 
bia , quede desengañado de sus errores, 
convenciéndose de la verdad de la Reli- 
gión : pero quien ha tomado ya por sis- 
tema no pensar en ella , quien se ha lle- 
gado á imaginar como cosa indiferente 
el que sea verdadera ó falsa, este tal, 
como ni leerá ni consultará sobre la ma- 
teria , no saldrá jamás de su mal estado, 
y será como un hombre que se duerme 
tranquilo al borde de un abismo. 

Para manifestar cuán contrario es 
iemejante sistema á la razón y á las re- 
glas mas comunes de prudencia , bastará 
considerar que la Religión no versa sobrg 
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cosas que nada tengan que ver con el 
hombre, sino que se propone nada me- 
nos que diseñarle su origen , su destino, 
y los medios que para llegar á este des- 
tino, debe practicar. Es decir ¿ que en la 
Religión ha de encontrar el hombre lo 
que mas le importa , lo que le toca mas 
de cerca ; y no puede prescindir de ella 
sin exponerse á gravísimos peligros. En 
efecto, por mas que una persona sin Re- 
ligión suponga que fio es cierto que haya 
otra vida de premio para los buenos y 
castigo para los malos, al menos no 
puede negar que el negoció es tan grave, 
que merece la pena de ser examinado. 
Porque la razón y la experiencia nos ase- 



hemos de morir; entonces, sin remedio, 
hemos de experimentar por nosotros mis- 
mos si hay otra vida ó no; y en el mo- 
mento en que habremos dado el último 
suspiro , en que los que rodearán nuestro 
lecho de agonía dirán : ya ha muerto; 
en aquel mismo instante hemos de expe- 



guran de que ha de venir un dia 
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bre la otra vida. ¿Y quién será bastante 
loco para arrojarse á la eternidad sin cui- 
dar de si en ella se encuentra algún peli- 
gro de hacerse infeliz para siempre y sin 
esperanza de remedio ? Dirá el indiferente 
que tal vez no hay nada de todo lo que 
dice la Religión; que quizás el alma 
muere con el cuerpo : pero ¿y si hay 
realmente lo que dice la Religión ; si el 
impío se equivoca ; si en el acto de mo- 
rir encuentra que es verdad todo lo que 
ella enseña, que hay un cielo para los 
buenos y un infierno para los malos ? 
¿ A dónde podrá ir quien en vida no ha 
querido cuidar de saber si la Religión 
era verdadera ó falsa? ¿Podrá esperar ir 
al cielo quien no ha querido saber si ha • 
bia cielo? Quien pasa su vida sin averi- 
guar si hay un Dios que le haya criado; 
ni cómo debe amarle y servirle, ni si 
hay una regla para encontrar la verdad 
en las materias de mas importancia; 
quien vive en un tan profundo olvido de 
sí mismo , ¿ podrá menos de ser culpable 
delante de Dios ? ¿ podrá quejarse si se 



ie destina á un lugar de castigo eterno? 
Increíble parece que haya hombres que 
vivan en tal ceguera : el corazón se 
acongoja al verlos marchar distraídos 
hácia la orilla de un precipicio horroroso. 

CAPITULO XI. 

Corrupción del linage humano* 



El hombre presenta, á cada paso tan 
extraña mezcla de nobleza y degrada- 
ción, de grandor y pequeñez, de bien 
y de mal , que no es fácil concebir cómo 
un ser de tal naturaleza haya sido obra 
de Dios. En efecto, mientras que con su 
entendimiento abarca , digámoslo asi, el 
cielo y la tierra ; mientras que adivina el 
curso de los astros y penetra en los mas 
hondos arcanos de la naturaleza , le ve- 
mos también lleno de dudas , de ignoran* 
cia , de errores ; tiene un corazón noble* 
amante de la virtud , que se entusiasma 
con el solo recuerdo de una acción ge- 
nerosa , pero que se pega también á los 
objetos mas viles, y sabe abrigar la 
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crueldad, la traición y la perfidia, es 
capaz de concebir y de realizar agigan- 
tados proyectos, de arrostrar impertér- 
rito todo lina ge de peligros, y quizás 
tiembla pavoroso á la vista de un riesgo 
despreciable , y se acobarda y desfallece 
por solo tropezar con la dificultad ma* 
liviana ; suspira siempre por la felicidad, 
y vive abrumado de infortunio ; en una 
palabra , por donde quiera que miremot 
al hombre encontramos una extraña mez- 
cla que asombra y confunde. 

Si hacemos un momento de reflexioi 
sobre nosotros mismos , echaremos de ve 1 
que todo el curso de nuestra vida es un; 
continuada lucha entre la verdad y e 
error , la virtud y el vicio , el deseo dt 
la felicidad y el sufrimiento de la des- 
dicha. El cumplimiento de nuestras obll 
gaciones por una parte, y la pereza j 
todas las pasiones por otra , tienen en no 
interrumpida tortura á nuestra alma; 
|>or manera que no parece sino que den-* 
tro de cada uno de nosotros hay dos 
hombres que disputan y luchan incansa- 
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bles , el uno bueno el otro malo , el uno 
cuerdo el otro loco. Y por lo que toca á 
ta dicha, ¿quién puede gloriarse de dis- 
frutarla, de haberla gustado apenas? 
¿Cómo es posible, dirán los incrédulos, 
que una monstruosidad semejante haya 
salido de las manos de un Dios infinita- 
mente sabio, infinitamente bueno? Aqui 
sin embargo , aqui , al responder á esta 
dificultad , es donde la Religión católica 
muestra toda su elevación y grandeza; 
aqui es donde ostenta uno de sus mas ir- 
recusables títulos para probar que ella, 
ysolo ella, es la verdadera. 

La Religión no niega que existan en 
ol hombre contradicciones palpables, que 
se vean en su ser y en su conducta irregu- 
laridades monstruosas; no trata de dis- 
minuir en nada la realidad del hecho en 
que se funda la dificultad, porque como 
se siente con fuerza para soltarla del to- 
do, no necesita ni atenuarla, ni orillar- 
la, ni eludirla, sino que dejándola que 
ee presente en toda su magnitud y robus- 
tez, tal como había bastado para con- 
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fundirá los mayores filósofos de la anti- 
güedad , la arrostra de frente , y dice : 
tt Sí , el hombre yace en el error y en h 
corrupción ; pero , ¿ queréis comprender 
el secreto? Ahí está ; en uno de los dog- 
mas que yo enseño , en el pecado origi- 
nal. El hombre de ahora no es tal como 
Dics le crió , sino que es un hombre de- 
generado. Dios le habia criado inocente 
y feliz; su entendimiento estaba ilustrado 
con la luz de la verdad, su voluntad 
ajustada á los dictámenes de la Tazón y de 
la ley divina; su vida se deslizaba^ en 
agradable quietud , en apacible bienestar; 
su corazón rebosaba de dicha. Tamaña 
felicidad hubiera pasado á su descenden- 
cia si se hubiese conservado sumiso á los 
mandatos de Dios; pero el hombre pecó, 
y por inescrutables designios del Altísi- 
mo, ha quedado todo el linage de Adán 
infecto de la culpa , y sujeto á la pena. 
Hé aqui aclarado el misterio de las con- 
tradiociones del hombre : esta noble cria- 
tura es imagen y semejanza del mismo 
Dios, por la mancha de la culpa ha des- 



Di 



18 

figuraciu á la hermosa imagen : cuando 
vemos al hombre inteligente, inclinado á 
la virtud, alzando su noble frente para 
mirar al cielo, vemos alli la imagen de 
Dios ; cuando le vemos en las tinieblas 
del error, en el cieno de la corrupción, 
en las angustias del infortunio , vemos el 
estrago hecho en la bella imagen por el 
borrón del pecado." 

Asi es como explica la Religión las 
contradicciones y monstruosidades del 
hombre; jisi bien es verdad que la mis- 
ma explicación es también un misterio 
muy superior al alcance de la inteligen- 
cia humana , tampoco puede negarse 
que al través de las sombras que encu- 
bren el augusto arcano se divisa tal fon- 
do de razón y de verdad, y que el mis- 
terio del pecado original despide tan 
abundante luz para resolver las dificul- 
tades , que nuestro entendimiento se 
encuentra satisfecho y dice para sí: "Es- 
te misterio es superior á tu razón, pero 
no contrario á ella." 
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CAPITULO XII. 

Reparación del finage humano por Jesucrtsto. 

Caido el hombre del estado de ino- 
cencia y felicidad en que habia sido 
criado, infecto de la culpa, echado del 
paraíso, sujeto á toda especie de pena- 
lidades y miserias , y por fin á la N muer- 
te, se hubiera hallado en horrible si- 
tuación, si Dios, por su infinita miseri- 
cordia, no hubiese querido remediar ta- 
maña catástrofe, enviando á su Hijo 
Unigénito para que todos los que cre- 
yeran en él no pereciesen , sino que tu- 
vieran la vida eterna. Sin duda que Dios 
habría podido perdonar al humano li- 
nage su culpa, y condonarle la pena 
merecida, sin exigir satisfacción de nin- 
guna clase, ya que el mismo Dios era 
el ofendido; y además ¿quién señala lin- 
des á su omnipotencia? Podia también 
exigir una satisfacción , alcanzarla de 
mil maneras diferentes que al débil hom- 
bre no le es dado conjeturar, pero que 
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no se ocultan á la sabiduría infinita ni 
se hallan fuera del alcance de la mano 
todopoderosa; pero quiso que la misma 
caída del hombre sirviese para manifes- 
tar mas y mas la infinidad de su poder, 
el rigor de su justicia, la grandeza de 
su bondad , el inagotable caudal de su 
misericordia* Quiso recibir una satisfac- 
ción, y no como quiera, sino una sa- 
tisfacción completa ; pero el hombre mi- 
serable, finito en su ser, reducido en 
sus medios , caido de la gracia , senta- 
do en las sombras de la muerte, ¿cómo 
podia dar satisfacción semejante? Pa- 
rece que el alma forceja para encontrar 
un medio , pero es en vano ; el corazón 
se entristece y se acongoja , la mente se 
abate y se anubla. ¡Profundos desig- 
nios de un Dios ! (< El Unigénito del Pa- 
dre, imágen del mismo Padre, Dios 
como su Padre, se hará hombre, sufri- 
rá horribles tormentos , y morirá por fin 
en afrentoso patíbulo; ofrecerá sus do- 
lores, sus tormentos y su muerte en 
expiación de los pecados del mundo , y 
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para la reconciliación del humano lina- 
ge; los que vivan antes del Salvador se 
salvarán con la fe en el Mediador veni- 
dero, uniéndose á Dios por la esperanza 
y la caridad; y los que vengan después 
de él se salvarán con la fe en el mismo 
Mediador, unidos á él por la esperanza 
y la caridad, formando un rebaño que 
se llamará Iglesia de Jesucristo , que 
será regido por los pastores puestos por 
el Espíritu Santo , y principalmente por 
una cabeza visible, representante y vi- 
cario de Jesucristo sobre la tierra. * Hé 
aqui lo que decretó el Eterno , y lo que 
ha realizado para salvar al humano li- 
na ge: ¿puede darse nada mas grande, 
mas augusto, mas admirable? No po- 
día caber en el pensamiento humano 
excogitar un medio como este, en que la 
justicia divina queda del todo satisfe- 
cha , pues que quien satisface es un Dios; 
manifestándose esta justicia en su as- 
pecto mas imponente y terrible, pues 
que la víctima que exige es nada menos 
que un Dios ; en que la misericordia 
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existencia de este hombre nos consta ím 
de cierto como la de muchos otros per- 
sonages célebres de la antigüedad , filó 
sofos, oradores, poetas, políticos, guer- 
reros ó de otra clase cualquiera. Es bien 
claro que no sabemos que hayan exfe- 
tidoTíomero, Alejandra, Cicerón, Cé- 
sar, &c. , &c. , sino porque de la exis- 
tencia de esos hombres hablaron sus 
contemporáneos, siguieron haciendo lo 
mismo los posteriores , y asi en adelante 
hasta llega? á nosotros La mismo ha 
sucedido con respecto á Jesús; de él nos 
hablan los que vivian en su tiempo, ex- 
plicándonos cuál era su patria, cuáles 
sus doctrinas, quiénes sus amigos, quié- 
nes sus enemigos , cuál fué su vida , cuál 
su muerte; los hombres que vinieron 
al mundo, desde entonces hasta ahora, 
han continuado hablando de Jesús; y 
aun aquellos que han pretendido que no 
era Dios ni enviado de Dios, no han di- 
cho que no haya existido: luego quien 
salga ahora sosteniendo que es falso que 
haya existido íesus, afirmando que su 
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existencia debe tomarse en un sentido 
figurado, es tan ridículo como quien 
dijere que Sócrates, que Alejandro, que 
César no han existido jamás ; porque 
aun no mirando la cosa con ojos cris- 
tianos, sabemos por lo menos tan de 
cierto lo uno como lo otro. 

■ 

CAPITULO XIV. 

Divina misión de Jesucristo. 



Réstanos ahora probar que Jesu- 
cristo era enviado de Dios y verdadero 
Dios. 

Nadie ignora que en varios tiempos 
y lugares han existido algunos hombres 
que. se han dicho enviados del cielo, 
cuando en realidad no eran mas que 
pérhdos impostores que engañando á 
la muchedumbre procuraban hacer su ' 
negocio, ó miserables alucinados que 
tenían desconcertado el cerebro. En una 
dé estas dos clases ponen á Jesucristo 
los enemigos de la Religión; y aunque 
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es bien claro que la sola idea de tal 
blasfemia hace horrorizar a iodo cris- 
tiano , es sin embargo muy conveniente 
que procuremos manifestar á la luz de 
la razón, la suma injusticia y ligereza 
con que proceden en esta parte los ene^- 
migos de Jesucristo. Su sola persona s« 
presenta ya á primera vista tan extraor- 
dinaria, tan^ superior á todos los hom- 
bres que han aparecido sobre la tierra, 
que ya desde luego -se descubre en él 
algo de maravilloso y divino. Sus cos- 
tumbres son las mas puras; sus pala- 
bras sabias y sentenciosas; su trato, en 
extremo amable, respira una sencillez 
tan magestuosa , una gravedad y dig- 
nidad tan naturales y sorprendentes, 
tal elevación de conceptos y sentimien- 
tos, que hasta el mismo impío Rousseau 
exclama admirado: a Si la vida y la 
muerte de Sócrates son de un sabio, la 
vida y la muerte de Jesucristo no pue- 
den ser sino de un Dios." 

Aun los mismos enemigos de la Re- 
ligión cristiana convienén en que la mo- 

» 
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ni de Jesucristo es lo mas puro, mas 
noble y elevado que se ha visto jamás. 
Toda la doctrina de ios filósofos anti- 
guos es nada en comparación de la de 
Jesucristo, ya sea que le oigamos ha- 
blando del hombre y de Dios, ya sea 
que examinemos la basa en que hace 
estribar su doctrina moral, ya sus pre- 
ceptos y consejos , ya lo poderoso de los 
motivos para inducir al hombre á la^ 
práctica de todas las virtudes. Habien- 
do Jesús salido de una familia oscura 
y pobre, no habiendo aprendido en nin- 
guna parte las letras, ; quién le habia 
comunicado tanta sabiduría? ¿No es 
esto una prueba de que era enviado de 
Dios , de que no era un impostor? 
Cuando algún hombre quiere engañar 
á otros, lo que procura es halagar sus 
pasiones y caprichos , disimulando y ex- 
cusando sus faltas; cuida de buscar la 
protección de los poderosos, y por lo co- 
mún no se olvida de labrar su propia 
fortuna : pero Jesucristo todo al con- 
trario ; siempre reprendiendo ei^ vicio 
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siempre contra las pasiones, siempre 
predicando su moral severa. Busca con 
preferencia á los pobres , á los desva- 
lidos, ama muy particularmente á los 
niños , y es tan desinteresado que no 
tiene sobre qué reclinar su cabeza. ¿ Son 
estas señales de ser un engañador? Si 
tal hubiera sido ¿no habría* al menos 
procurado evitar los tormentos y la 
muerte? ¿Es posible que se hubiese ol- 
vidado de sí mismo hasta tal punto, que 
á pesar de que veia que tan de cerca 
le amenazaba el patíbulo como lo ase- 
guraba él mismo, nada hiciese para li- 
brarse de afrenta tan horrorosa? ¿Y el 
morir con tan serena calma, el no pro- 
nunciar una palabra contra sus enemi- 
gos, contra aquellos mismos que le es- 
taban insultando y atormentando, el 
orar por ellos pendiente de la cruz, no 
manifiesta que en aquel corazón se abri- 
gaba lo que jamás se habia abrigado en 
el corazón de otro hombre? 
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CAPITILO XV. 

Continuación de ¿a misma materia. 



Además, quien no sea enviado de 
Dios no puede hacer milagros ; porque 
como solo Dios puede hacerlos, es cla- 
ro que aquel hombre en favor de cuya 
doctrina se hacen , ha de ser precisa- 
mente enviado de Dios; pues que de 
otra suerte se siguiera que Dios con- 
firmaría el error con muestras de su 
omnipotencia. Jesucristo hacia de con- 
tinuo milagros : resucitaba muertos, 
daba la vista á los ciegos, el oido á los 
sordos, la palabra á los mudos, el an- 
dar á los tullidos; curaba con una pa- 
labra toda clase de enfermedades; cami- 
naba sobre el mar como sobre un cris- 
tal ; con el imperio de su voz sosegaba 
en un instante las olas en medio de la 
tormenta. Y que hacia milagros es tan 
cierto, que ni sus mismos enemigos se 
atrevían á negarlo; como que no sa- 
biendo á qué recurrir, decian neciamcn- 
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te que Jesús obraba por virtud del de- 
monio ; comb si hubiera sido esto posi- 
ble en quien los echaba de los cuerpos* 
en quien, con la santidad de su doctrina, 
presentaba una firmísima prueba de que 
trataba de destruir el imperio de ese 
enemigo del linage humano. 

Los que se atreven á dudar de los 
milagros de Jesucristo deberían también 
dudar de todo lo demás que nos refie- 
ren las historias. Porque ¿cómo pode- 
mos saber que en tal tiempo, en tal 
lugar, ha habido una guerra , y que en 
ella se ha distinguido mucho un gene- 
ral, que ha tomado estas ó aquellas 
plazas, que ha conseguido estas ó aque- 
llas victorias ? es bien claro que el único 
medio que tenemos es» que asi nos lo 
refieran hombres entendidos y veraces 
que lo hayan visto con sus propios ojos, 
ú oído al menos de boca de testigos que 
merezcan toda fa Esto sucede con los 
milagros de Jesucristo; pues que aun 
mirando la Sagrada Escritura no maá" 
que como uu Uhro eualauiera, siempre 
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resulta que son dignos de fe hombres 
que nos refieren lo que ellos han visto, 
que lo dicen en presencia de los enemi- 
os del nombre de Jesús, quienes sin 
uda los hubieran desmentido si se 
hubiesen arrojado á mentir ; hombres 
que tan convencidos estaban de lo que 
decian, que murieron en los patíbulos 

Eor sostenerlo. ¿ Puede darse mejor prue- 
a de que un hombre cree lo que dice, 
que el morir con muerte afrentosa para 
sostener lo que dice? 

CAPITULO XVI. 

El cumplrmiento de las profecías, otra prueba 
de la divinidad de Jesucristo. 




Otra de la pruebas de que Jesucris- 
to era enviado por Dios , son las pro- 
fecías que se cumplieron en él de un 
modo tan visible. Las cosas que han de 
venir y que no tienen ningún enlace 
necesario con las que han sucedido , solo 
Dios es capaz de conocerlas. Puede el 
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iiombre saber que mañana saldrá el sol, 
porque esto es lo que sucede de con- 
tinuo por el mismo orden de la natu- 
raleza ; puede también pronosticar que 
lloverá, que habrá tempestad, que ha- 
brá buena ó mala cosecha, todo con 
mas ó menos probabilidades de acierto, 
según sean los indicios en que se funde 
la conjetura: pero saber que de aqui á 
quinientos, ó á mil ó dos mil años, ha- 
ya de nacer un hombre en tal lugar y 
de tal manera, pronosticando circuns- 
tanciadamente el modo con que ha de 
vivir, padecer y morir; la propagación 
de su doctrina por toda la tierra, la so- 
ciedad que ha de formarse de sus dis- 
cípulos; en una palabra, predecirlo todo 
con tanta claridad y precisión como si 
estuviera sucediendo, ¿quién puede ha- 
cerlo sino Dios? 

Si en algún hombre se verifican se- 
mejantes profecías, y si en ellas se nos 
dice que este hombre será el Salvador 
del mundo, que nos traerá la luz y la 
gracia, que será el Hijo de Dios, y Dios 
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como su Padre; cuando venga este hom- 
bre en quien se cumplan todas las se- 
ñales de un modo admirable,, ¿no ha- 
bremos de pensar que aquellas predic- 
ciones han dimanado de Dios , y que 
aquel hombre es enviado de Dios? Todo 
esto se verificó en Jesucristo , y de tal 
manera , que á veces leyendo los profe- 
tas parece que estamos leyendo historia- 
dores. El tiempo en que vino al mun- 
do, el lugar de su nacimiento, la per- 
secución de Herodes , la huida á Egip- 
to, el tenor de su vida, su conducta, 
sus modales, su predicación, sus mila- 
gros, sus padecimientos, su muerte, la 
propagación de su doctrina, la funda- 
ción, y duración de su Iglesia, todo se 
halla pronosticado desde muchos siglos 
antes, y con una precisión que asom- 
bra. Los libros de la Sagrada Escritura 
andan en manos de todo el mundo; el 
Viejo Testamento y el Nuevo, compara- 
dos entre sí, hacen resaltar esta verdad 
tan clara como la luz del dia. Aqui no 
se trata de mirarlos como libros sagra- 
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dos , basta considerarlos como los de 
Herodoto , de Tucídides ó de otro autoi 
cualquiera , cotejar las fechas de las pre- 
dicciones y de los acontecimientos, ; 
ver si lo que sucedió en Jesucristo es 
taba pronosticado ya muchos siglos an 
tes de que él viniese al mundo. 

CAPITULO XVII. 

Continuación de la misma materia. 

No solo se cumplió en Jesucristo to- 
do lo que de él habian anunciado los 
profetas , sino que él mismo hizo varias 
profecías, y todas las vemos cumplidas 
con una exactitud sorprendente. Antes 
de morir pronostica la ruina de Jerusa- 
len, y con palabras que ind Jabalí una 
catástrofe espantosa ; y en efecto , al cabo 
¿le algunos años fue destruida Jerusalen; 
y sanemos por los historiadores profanos 
que en el sitio y toma de la ciudad su* 
cedieron tantos horrores, que los cabellos 
se erizan al leerlo. Anunció Jesucristo á 
sus Apóstoles los trabajos, los tormentos 
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y la muerte que habían de sufrir por su 
nombre; y nadie ignora que los Apósto- 
les anduvieron por el mundo sellando 
con sus padecimientos y su sangre la fe 
del divino Maestro. Preelijo también que 
su Iglesia se extendería admirablemen- 
te, y que no perecería jamas, á pesar 
de todas las contradicciones del infierno; 
y asi ha sucedido, y lo estamos viendo 
con nuestros ojos y palpando con nues- 
tras manos. 

¿Qué mas se qiitere para convencerse 
de que Jesucristo era realmente enviado 
de Dios, y de que, como nos dijo él 
mismo y nos dice nuestra santa Madre 
la Iglesia católica, era Hijo de Dios y 
Dios como su Padre; y por consiguiente 
le que la doctrina que él vino á enseñar 
ti mundo es la pura verdad , pues que 
siendo Dios no podía engañarse ni enga- 
ñarnos ? 

¡Cuan lamentable ceguera es la de 
aquellos infelices que se empeñan toda- 
vía en cerrar los ojos á tan luminosas 
verdades! Hacen alarde de no creer na 
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da , dicen orgullosamente que todo esto 
son preocupaciones , y en su vida auizás 
han leido un libro de aquellos en que si 
prueba la verdad de la Religión : y todo 
el fundamento que tienen para no creer, 
es el haber oido cuatro necedades de 
boca de algún hablador ignorante. ¡ Ah! 
compadezcámonos de su miserable cegue- 
dad, y veamos si podemos lograr que al 
menos nos escuchen ; que si esto logra - 
mos, no será difícil, con la gracia de 
Dios, el que vuelvan á entrar en el re- 
baño de la Iglesia. 

CAPITULO XVIII. 

jtrgumento irrecusable d favor de la divinidad 
de la Religión cristiana. 

Después de haber presentada tan 
convincentes pruebas de la verdad de 
h Religión cristiana, concluiremos con 
una que se halla patente á los ojos de 
todo el mundo, y para cuya compren- 
sión no se necesita , ni consultar la Sa- 
grada Escritura, ni los Santos Padres, 
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ni leer la historia profana , ni examinai 
los milagros que hizo Jesucristo , ni la» 
profecías que le anunciaron , sino única- 
mente dar una mirada á hechos sobre 
que nadie disputa. 

Para mayor inteligencia supondre- 
mos que nada sepamos de cierto sobre 
las demás pruebas que manifiestan de 
un modo irrefragable la verdad de la 
Religión* Nadie niega , ni aun tos mis- 
mos impíos, que Jesucristo cambió la 
faz del mundo entero : ei mundo era idó- 
latra y se hizo cristiano. Nadie puede 
dudar tampoco, pues que lo vemos con 
nuestros ojos, que la Religión enseñada 
por Jesucristo dura todavía, ocupando 
una gran parte de la tierra ; nadie pone 
en disputa que Jesucristo era un hombre 
de condición humilde y pobre, que lo 
mismo eran los Apóstoles , y que para el 
planteo y propagación de la Religión 
cristiana , no se empleó la fuerza de las 
armas, pues no creo que nadie haya 
dicho jamás que Jesucristo ni sus Após- 
toles fueran conquistadores; por fin na- 
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die puede negar que los preceptos y con- 
sejos de la Religión cristiana están en 
lucha abierta con nuestras pasiones, 
que las contrarían á cada paso , exigién- 
donos con frecuencia sacrificios harto do- 
• 



lorosos. 

Sentados estos hechos , todos incon- 
testables, todos al alcance de todo el 
- mundo, emplearé el argumento de san 
Agustín. El cambiar la faz del univer^ 



sin violencia de ninguna clase, se alis- 
taran en la Religión cristiana personas 
de todas edades, sexos y condiciones; 
ancianos, jóvenes, niños, ricos y pobres, 
sabios é ignorantes, y esto no como 
quiera, sino perdiendo sus haciendas, 
acabando sus vidas en medio de los mas 
crueles tormentos ; conseguir que esa 
Religión se arraigase, se extendiese y 
perpetuase á pesar de los esfuerzos de 
los príncipes de la tierra , de los sabios 
del mundo, de la resistencia de todas 
las pasiones; cambiar, repito, la faz del 
universo de tal manera, ¿lo hicieron 



so, logrando 
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Jesucristo y sus Apóstoles, haciendo 
grandes milagros ó no ? Si fue con mi- 
lagros, entonces la Religión cristiana es 
verdadera; si sin milagros, entonces 
preguntaré, si no es el mayor de los 
milagros el convertir el mundo sin mila- 
gros; preguntaré, si estaban locos los 
hombres que sin pruebas, sin ninguna 
señal .de misión divina , sin nadie que 
los violentase, antes exponiéndose á mo- 
rir en un patíbulo, quisieran seguir la 
doctrina de unos cuantos predicadores, 
pobres, ignorantes, enviados por otro 
hombre que habia sido condenado al úl- 
timo suplicio. Esto no tiene réplica : re- 
flexionen sobre ello los que tan ligera- 
mente niegan la verdad de nuestra Re- 
ligión , y yean si encontrarán aqui mas 
solidez que en los frivolos discursos que 
los han engañado. 



> 
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CAPITULO XIX. 

deshace el argumento fundado en la extensión 
y duración del mahometismo. 

Dirán quizás algunos que la religión 
de Mahoma también se ha extendido 
mucho; pero á esto responderemos que 
Mahoma y sus sucesores extendieron 
su religión por medio de las armas; sus 
pruebas eran la cimitarra levantada so- 
nre la cerviz de los vencidos : ó creer ó 
morir. ¿ Lo hacián asi los Apóstoles, an- 
dando solos por el mundo, sin mas ar- 
mas que su cayado ? Mahoma , al empe- 
zar sus predicaciones, era ya un hombre 
muy rico y poderoso, instruido al estilo 
de su tiempo y pais , tenido por sabio 
entre los suyos , y que ejercía conside- 
rable influencia ; Jesucristo era de con- 
dición humilde, no había aprendido las 
letras , y era tan pobre que nació en un 
pesebre, y no tenia donde reclinar su 
cabeza. Mahoma, lejos de contrariar las 
lesiones , las halagó , concediendo á sus 
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sectarios amplísima libertad en aquellas 
cosas que mas seducen y arrastran el 
corazón del hombre; pero Jesucristo , le- 
jos de halagar ninguna pasión , lejos de 
disculpar ningún vicio , siempre habla 
con entereza contra todo desarreglo , na- 
da disculpa de malo, y muestra con su 
palabra y con su ejemplo el estrecho ca- 
mino de la virtud. ¿Qué tiene pues que 
ver Mahoma con Jesucristo? Al fin bien 
examinada la cosa , vemos en Mahoma 
á un hombre ya poderoso, que por va- 
rias mañas se hace rey , que después 
extiende su reino por medio de la con- 
quista, y que impone su religión á sus 
vasallos , como otros conquistadores han 
impuesto á los vencidos otras leyes : ¿qué 
hay aqui de divino, de milagroso? Ha- 
brá si se quiere astucia , habilidad , va- 
lor ó cosas semejantes; pero sobrenatu- 
ral no hay nada ; nada hay que ni si- 

Suiera pueda compararse con lo ejecuta- 
o por Jesucristo. 



Digitized by Google 



52 



CAPITULO XX. 

Se desharé la dificultad fundada en la idolatría 

Quizás también no faltará quien dig? 
que la idolatría , antes de la venida de 
Jesucristo, también se hallaba extendida 
por casi todo el mundo , y que aún con- 
serva sujetos á su dominio muchos pue- 
blos de la tierra ; y que de esto sin em- 
bargo no se sigue que la idolatría sea la 
religión verdadera. 

Ya hemos visto cuán flaco es el ar- 
gumento que se saca de la religión de 
Mahoma ; pues aún es mucho mas flaco 
el que acabamos de proponer fundado 
en la extensión y duración de la idola- 
tría. Porque en primer lugar, la idolatría 
no es una religión , sino un conjunto de 
todos los errores y monstruosidades; en 
unos tiempos y paises se presenta bajo 
una forma , en otros bajo otra muy di- 
ferente : no vemos en ella una religión 
planteada con un sistema arreglado, sino 
una informe masa de errores que se van 
amontonando con el tiempo , aue se com- 
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pone de verdades alteradas y desfigura- 
das, de ficciones del todo arbitrarias, de 
alegorías mal comprendidas , de pasiones 
divinizadas ; pero* nada vemos uniforme, 
fijo; nada que indique un plan, no solo 
inspirado por Dios , pero ni siquiera ar 
reglado por un hombre. 

¿Cómo pues se atreverá nadie á com- 
parar con la idolatría la Religión cris- 
tiana ? esa Religión santa en que todo es 
uniforme y arreglado , todo noble , todo 
puro, todo grande, con aquella religión 
despreciable -en que todo es vario, todo 
informe, todo mezquino, y afeado á cada 
paso coh la negra mancha del vicio? Esa 
Religión divina , tan acorde con todas las 
luces naturales , que si bien enseña mis- 
terios superiores á la razón, nada enseña 
contrario á la razón, ¿quién puede com- 
pararla con ese monstruoso conjunto de 
errores y delirios de la idolatría, con 
esa turba de dioses y diosas que riñen 
entre sí , que se aborrecen , se envidian, 
se hacen la guerra, que cometen hurtos 
y adulterios , que se manchan con toda 
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clase de vicios, que patrocinan la cor- 
rupción, que se complacen en los sacri- 
ficios de sangre humana, que exigen pa- 
ra su culto los acto? mas vergonzosos, 
y que arremolinados y confundidos sin 
orden ni concierto , están todos sujetos á 
cierta divinidad ciega, inflexible, que 
nadie sabe lo que es, y á la cual llaman 
Destino? Cosa que ya á primera vista 
tanto repugna á la razón, ¿habrá quien 
ose compararla con nuestra Religión au- 
gusta? Para convencerse de lo mons- 
truoso de semejante comparación, ¿se 
necesita acaso mas que abrir uno de esos 
libros en que se contiene la historia de 
los falsos dioses , y cotejarla con la doc- 
trina, del catecismo cristiano, ó con las 
narraciones del viejo y del nuevo Tes- 
tamento ? 

. CAPITULO XXT. 

Divinidad de la Iglesia católica. 

Hemos demostrado que Jesucristo 
no era un impostor , que tenia todos lot 
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caractéres de un enviado dei cielo; luego 
todo lo que él enseñó es la pura verdad; 
luego lo que él prometió se cumplirá; 
luego la santa Iglesia que él fundó du- 
rará , como él mismo dijo, hasta la con- 
sumación de los siglos; luego esta Igle- 
sia á quien prometió su asistencia , no 
puede ensañarnos ; y por consiguiente 
debemos descansar tranquilos en su fe, 
sin que nos sea permitido dudar de nin- 
gún artículo de los enseñados por ella. 

Esta Iglesia en .cuyo seno debemos 
vivir y morir, es la católica, apostólica, 
romana, la que reconoce por cabeza vi- 
sible al Pontífice Romano : porque no 
sería bastante que estuviéramos conven- 
cidos de que Jesucristo es verdadero 
Dios y verdadero hombre, de que vino 
al mundo para redimirnos , y de que 
todas las religiones, fuera de la cristia- 
na , son falsas , si no estuviésemos uni- 
dos con la verdadera Iglesia , que es la 
católica romana. Es necesario hacer al- 
gunas aclaraciones sobre el particular, 
porque como las sectas separadas-de la 
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Iglesia católica se denominan también 
cristianas, sería posible que algún in- 
cauto se dejase alucinar con la santidad 
del nombre, y cayese en error, juzgando 
que basta pertenecer á una de esas sec- 
tas para alcanzar la eterna salvación. 

CAPÍTULO XXII. 

Falsedad de las sectas separadas de la Jglesia 

Jtomana* 

Si se quiere manifestar el extravío 
en que se hallan todas las sectas sepa- 
radas de la Iglesia Romana , no es nece- 
sario impugnar uno por uno todos los 
errores en que han caido , sino que será 
suficiente presentar una razón que, mi- 
litando igualmente contra todas , las 
convenza de falsas á todas. Para esto 
les preguntaremos, ¿cuál es la verda- 
dera Iglesia? Es claro que han de con- 
venir en que es aquella que habiendo 
sido fundada por Jesucristo y los Após- 
toles , ha continuado hasta nosotros. 
Ahora bien: ¿cuál es la Iglesia que reu- 
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ne semejantes caractéres ? ¿Es la cató- 
lica romana , ó alguna de las otras; 
Preséntense todas en línea, la luterana, 
la calvinista, las protestantes todas, y 
con una sola pregunta las dejaremos 
confundidas. Esta pregunta será: ¿quién 
te fuqdó? A mí, responderá la una, 
me fundó Lutero; á mí Calvino, dirá 
la otra; á mí Socino, contestará esta; 
á mí Fox, dirá aquella; y asi podrán 
ir siguiendo todas : es decir, que su an- 
tigüedad sube á doscientos ó á lo mas 
á trescientos años, cuando la fundación 
de la Iglesia Romana es del apóstol san 
Pedro , y la sucesión de sus pontífices 
viene por una cadena no interrumpida 
desde san Pedro hasta el actual pon- 
tífice Pió IX* Este es un argumen- 
to que no tiene réplica , pues que se 
funda en un hecho que no pueden ne- 
gar ni los mismos protestantes; y que 
á decir verdad , tampoco se atreven á 
ponerle en disputa. 
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CAPITULO XXIII. 

*k dan algunas regías para no dejarse engañar 
tar ios protestantes , y se deshacen algunas de 
fas dificultades que estos suelen proponer. 



¿Qué dicen pues los protestantes 
para encubrir su apostasía? Dicen que 
ta Iglesia Romana se había corrompido, 
que había errado, y que por tanto era 
necesario corregirla y reformarla; de 
modo que ellos se llaman á sí mismos 
reformados, y á sus iglesias iglesias 
reformadas. Como en semejantes dis- 
putas suelen aparentar los hereges mu- 
cho celo por la verdad y la virtud , es 
necesario estar sobre sí, y no dejarse 
deslumhrar por palabras que nada sig- 
nifican , por raciocinios que nada prue- 
ban. 

Es necesario también tener por sos- 
pechosas muchas de las relaciones en 
que ponderan los abusos y vicios , pues 
que el espíritu de secta, y el odio pro- 
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fundo que abrigan contra la Iglesia Ca- 
tólica Romana, los arrastran con fre- 
cuencia hasta la calumnia , ya fingiendo 
lo que jamás ha existido, ya abultando 
y ennegreciendo lo verdadero. 

El fiel católico, mayormente si no 
está bastante versado en la historia , no 
debe entrar en cuestiones sobre si hubo 
ó no mas ó menos corrupción en tal ó . 
cual tiempo, en este ó aquel lugar, ni si 
tal ó cual eclesiástico ú obispo cumplió 
crn sus deberes ó no; el modo mas ex- 
pedito y . mas juicioso de responder á 
semejantes dificultades es el contenido 
en el siguiente diálogo. 

Dirá el protestante: en tal siglo 
habia tal y tal abuso; aun en Roma se 
veia este ó aquel esceso ; los eclesiásticos 
no cumplían con sus deberes, se aban- 
donaban al vicio. 

Católico. Prescindiré de lo que ha- 
ya de verdadero ó falso en lo que V. 
dice, pero quiero suponer que sea todo 
asi; Jesucristo no dijo que fundase una 
Iglesia en que todos, los Papas fueran 
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buenos, en que todos los obispos y ecle- 
siásticos cumpliesen siempre con sus de- 
beres ; lo que sí dijo es , que no permi- 
tiría que esta Iglesia errase , y que es- 
taría con ella hasta la consumación de 
los siglos: ¿qué tienen pues que ver 
los vicios, ni de los eclesiásticos, ni de 
los obispos, ni de los Papas, con la doc 
trina que ellos enseñan? Ellos están en- 
cargados de enseñármela; yo veo en 
ellos á un enviado de Jesucristo: si son 
viciosos lo sentiré , me compadeceré de 
sus flaquezas, pero esto no me autoriza 
á apartarme de su doctrina. Jesucristo 
me dice que oiga á sus ministros, y no 
me advierte que no los haya de oir cuan- 
do sean malos. 

Protestante. ¿ Cómo es posible que 
Jesucristo para enseñarnos la verdad, 
quiera nunca valerse de ministros ma- 
los? ¿Qué tiene que ver la santidad con 
el vicio, la luz con las tinieblas? 

Católico. Vea V., cada cual mira 
las cosas á su modo: yo, tan lejos estoy 
de extrañar lo que V.. extraña, que 
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antes al contrario me .parecería muy ir- 
regular que Jesucristo hubiese querido 
valerse solo de ministros buenos. Por- 
que en tal caso» ó era menester que bu 
biera estado baciendo continuamente un 
gran milagro, no permitiendo que en 
ningún tiempo y efi ninguna parte del 
mundo, ningún ministro de la Iglesia 
cometiese un solo pecado, ó bien era 
preciso que nos diese una señal fija 
para conocer cuáles eran los ministros 
pecadores y saber que no habíamos de 
escucharlos. Muchos pecados hay que 
pueden ser cometidos sin que lo sepa 
otro que el mismo que los comete : en 
tal caso ¿qué remedio tendríamos? ¿Hu- 
biera Dios de estar enviándonos de con- 
tinuo ángeles para revelarnos que no es- 
cuchemos á tal eclesiástico , á tal obis- 
po , porque ayer á tal hora cometió este 
ó aquel pecado? ¿No ve V. en qué con- 
fusión andaríamos de continuo si si- 
guiéramos semejante doctrina ? ¿ No ve 
V. pues cuan infundado es decir que la 
Iglesia Romana erró, y que no debemos 
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c&cucnarfa, fundando esto en los vicios 
de los eclesiásticos, de los obispos ni 
aun de los Papas , y hasta suponiendo 
que sean tantos y tan graves como Y. 
dice , y aunque lo fueran mucho mas? 

Protestante. ¿Pero no es cosa bien 
dura la que sostenéis y practicáis voso- 
tros los católicos, de sujetar el enten- 
dimiento en materias de fe al juicio de 
la Iglesia, es decir, de otros hombres? 

Católico. Nosotros sujetamos nues- 
tro juicio á la autoridad de la Iglesia 
porque ella es la depositaría de la ver- 
dad , cuyo depósito le ha encomendado 
el mismo Dios, prometiéndole su asis- 
tencia para guardarla y enseñarla; de 
consiguiente, sometiéndonos á la autori- 
dad de la Iglesia nos sometemos á la 
autoridad del mismo» Dios. 

Protestante. ¿Pero acaso no basta 
la Sagrada Escritura para saber todo 
lo que Dios ha querido revelarnos? 

Católico. No señor : y la mejor 
prueba son V V. mismos los protestantes* 
Desde que se separaron de la Iglesia csk 
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tólica , han estado apelando á la autori- 
dad de la Sagrada Escritura , y han He* 
gado á sacar tan en limpio la verdad, 
que al fin han logrado no entenderse; 
formándose tantas y tan variadas sectas, 
que no es fácil clasificarlas ni aun con* 
tarlas. La verdad es una, y siempre la 
misma; ¿cómo es posible pues que se 
halle la verdad en sedas que de tal ma- 
nera discrepan entre sí, y que cada dia 
están variando de creencia ? No puede 
darse mas sólida prueba de la falsedad 
de una* regla que el ser conducido por la 
misma á resultados falsos : y la regla de 
interpretar la Sagrada Escritura, ate- 
niéndose únicamente al juicitf particular 
de cada individuo , y no escuchando la 
voz de la Iglesia Católica , los ha condu- 
cido á VV. los protestantes á tantos er- 
rores, que en la actüalidad sería muy 
ardua tarea el empeñarse, no diré en re- 
futarlos , pero ni aun contarlos. 

Protestante. Pues ¿á donde pode- 
mos recurrir mejor que á la misma pa- 
labra de Dios ? 
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Católico. Si la palabra de Dios fuese 
tan clara en todas sus partes, que no 
ofreciese dificultad alguna, de moao que 
cualquiera pudiese entenderla sin peligro 
de equivocarse , entonces sería admisible 
el sistema de los protestantes; pero yo 
oigo decir que la Sagrada Escritura es 
un mar en que se pierden los hombres 
mas sabios ; y V V. mismos , que se em- 
peñan en tenerla por tan clara y tan fá- 
cil, nos dan una señal evidente de que 
no lo es , pues cada secta , y aun cada 
sectario , la entiende á su modo. Me pa- 
rece á mí que si Jesucristo no hubiera 
establecido sobre la tierra una autoridad 
viviente para enseñarnos la verdad , apar- 
tarnos del error y aclarar nuestras du- 
das, nos habría dejado en una confusión 
tal , que no nos hubiera servido de mu- 
cho la luz de la verdad divina. Desde que 
Jesucristo vino al mundo, hap nacido de 
continuo sectas y mas sectas-, que han 
enseñado los mas groseros y monstruo- 
sos errore$, como V. no podrá negarme: 
¿qué sería pues de la verdad, si no tu- 
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viésemos á la mano una regla segura y 
fija, por la que pudiéramos distinguir 
la verdad del error? Nosotros loscatóli- 

. eos decimos que esta regla infalible es la 
autoridad déla Iglesia; lo decimos , y lo 
podemos probar con la misma Sagrada 
Escritura, á que VV. los protestantes 
apelan; y además, aun mirada la cosa 
á la sola luz natural , se ve que es tan " 

- conforme á la razón el que Jesucristo es- 
tableciese sobre la tierra un maestro que 
pudiera enseñarnos sin peligro de error, 
que si asi no fuera, podría decirse que 
nos dejó sin certeza sobre lo mas nece- 
sario para nuestra salud , y que no acer- 
tó á fundar bien su Iglesia : lo que sería 
una blasfemia contra su bondad y sa- 
biduría, 

CAPITULO XXIV. 

Otro argumento contra los protestantes. 

Aun prescindiendo de estas razones, 
cuya solidez no podrá menos de *ser re- 
conocida, siempre queda en contra de 

5 
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ios protestantes una dificultad f insolubte 
Dicen que la Iglesia se habia de refor- 
mar , que se habían de corregir sus abu- 
sos y errores; pero yo preguntaré, ¿si 
para ejecutar todo esto era necesario que 
aquel ó aquellos que acometieron tamaña 
empresa , fueran enviados de Dios , y 
que hubieran recibido del cielo tal en- 
cargo? Es evidente que sí; porque ¿quién 
se arroja á enmendar la obra de Dios sin 
ser enviado de Dios? Ahora bien : Lu- 
tero , Calvino , Zuinglio , Bucero , y to- 
dos los demás corifeos del protestantis- 
mo , ¿ de quién tenian semejante misión? 
¿qué señales dieron de que fueran en- 
viados del cielo? Nadie ignora que no hay 
en la actualidad un solo protestante ins- 
truido y juicioso, que no se echara á reir 
si se le hablase de milagros ó de profe- 
cías , que apoyasen la autoridad de los 
pretendidos reformadores : todo el mun- 
do sabe que la historia de estos hombres 
funestamente célebres , es tan reciente, 
que no es difícil seguir su vida paso á 
paso, y manifestar que hay no poco de 
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que tendrían que ruborizarse los que si- 
guen sus doctrinas : ¿cómo se quiere pues 
que demos fe á sus palabras ? ¿ No vate 
mas atenerse á la autoridad de la Jgler 
sia Romana , cuya fundación data del 
tiempo de los Apóstoles, y que en me- 
dio de tantas vicisitudes y contratiempos 
ha permanecido siempre inalterable en- 
senando una misma doctrina ? 

CAPITULO XXV. 

Reglas de prudencia que debe observar el católico 
al tratar de los misterios. 

Sucede á menudo que se argumenta 
contra la Religión, no atacando ni los 
milagros, ni las profecías, ni la santidad 
de la doctrina, ni otra alguna de las se- 
ñales que patentizan su divinidad , sino 
que se fija la cuestión sobre algún mis- 
terio , y se le toma por blanco de las im- 
pugnaciones. En tales casos es necesaria 
mucha discreción ; de otra suerte se cor- 
re peligro de salir desairado en la dis- 
puta. La razón es clara : el misterio, por 
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lo mismo que es misterio, no puede ser 
explicado de manera que se presente á 
nuestra razón con toda claridad; y en- 
tonces, prevaliéndose el incrédulo de la 
oscuridad que debe por precisión acom- 
pañar las explicaciones del católico, 
llama falso lo que solo debe llamarse 
incomprensible. No sucederá esto , si el 
católico sabe colocar la cuestión en el 
verdadero terreno : lo que conseguirá fá- 
cilmente si tiene presentes las reflexio- 
nes que siguen. 

En primer lugar debe guardarse 
muy bien el católico de empeñarse en 
iaclarar de tal modo el misterio, que pre- 
tenda no dejar en él ninguna oscuridad: 
esto sería negar al misterio la calidad de 
tal, pues si pudiéramos comprenderle y 
explicarle , dejaría para nosotros de ser 
misterio. Asi es que en tratándose del 
misterio de la Santísima Trinidad , déla 
Encarnación ó de otro cualquiera, si 
bien no puede reprendérsele que procure 
aclararlos, ó con aquellos símiles que 
haya visto en el catecismo, 6 con reHe- 
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xiones que hava oido á personas sabias 
y religiosas , debe sin embargo andar ec 
esto con mucho tiento, no. sea que dan- 
do á los símiles ó á las reflexiones mas 
importancia de la que en sí tienen, pre- 
tenda que es una razón sólida, lo que 
es tan solo una comparación oportuna ó 
una aclaración plausible. Será bueno que 
ante todo proteste que él no entiende el 
misterio , que no pretende tampoco en- 
tenderle , que en el mismo caso se hallan 
todos los católicos, por lo mismo que le 
reconocen como misterio. Será bueno 
también, en tratando con incrédulos, no 
detenerse mucho en los símiles ni otras 
razones de congruencia, y quizás no po- 
cas veces sería muy saludable no echar 
mano de ninguno ae esos medios; por* 
que ó el incrédulo ó los otros que escu- 
chan, podrían creer que aquello se aduce 
como una prueba; y por otra parte, si 
el adversario es algo sagaz, cuidará de 
atacar el flanco débil , y si logra hacer 
vacilar la razón de congruencia , se jac- 
tará de haber hecho vacilar el misterio. 
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Paréceme que lo mas prudente en tales 

casos, sería adaptarse poco mas ó me- 
nos , al método prescrito en el siguiente 
diálogo. 

■ 

CAPITULO XXVI. 

Método para disputar con los incrédulos sobre los 

misterios. 



- Dirá el incrédulo : ¿ como es posible 
creer las cosas que creen VV. ? Tres per- 
sonas, y sin embargo un solo Dios; 
Dios hecho hombre; la sustancia del pan 
convertida encuerpo de este Dios -Hom- 
bre; y otras cosas semejantes : á ver 
¿cómo me explica V. estos misterios? 

Católico. Ningún católico pretende 
poder explicarlos ni entenderlos : reco- 
nocemos que son misterios , y por lo mis- 
mo ya confesamos que son incompren- 
sibles. 

Incrédulo. Pero y entonces, ¿cómo 
los creen VV. ? 

Católico. Es muy sencillo : los cree- 
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mos porque nos consta que Dios los ha 
i*cvdc\clo» 

Incrédulo. Pero esto de creer cosas 
que el entendimiento no alcanza, ¿qué 
mérito puede tener delante de Dios? 

Católico. Si fueran cosas que com- 
prendiéramos con la sola razón , poco 
mérito tendría la fe : creyéndolas, su- 
jetamos nuestro débil entendimiento á la 
sabiduría infinita. 

Incrédulo. Pero yo quisiera que V. 
me explicase, por ejemplo, ¿cómo puede 
ser : un solo Dios y tres personas? 

Católico. No lo sabría explicar bien; 
repito que para mí es un misterio; le 
ncato profundamente, y me juzgaría 
culpable si tuviese el orgullo de querer 

comprenderle. 

Incrédulo. Esa sumisión tan ciega 
del entendimiento en cosas que no com- 
prende, me parece insoportable. 

Católico. A mí me parece muy He 
vadera ; y está muy lejos de parecerme 
ciega. Si" V. me permite , le manifestaré 
cómo yo concibo esta sumisión del en- 
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tendiniiento ; y para el efecto me tomaré 
la libertad de dirigirle algunas pregun- 
tas. 

Incrédulo. V. la tiene; le escucharé 
con mucho gusto. 

Católico. ¿Hay cosas que nuestro en- 
tendimiento no puede comprender? y el 
no comprenderlas ¿es razón bastante 
para negarlas? 

Incrédulo. Esta es una pregunta 
tan general y tan vaga... 

Católico. ¡Cómo general ! ¡ y cómo 
vaga! antes es muy precisa. No tema V.; 
para manifestar que hay cosas que no 
podemos comprender, no me sera nece- 
sario subir al tóelo, ni descender á las 
entrañas de la tierra, ni atenerme á co- 
sas generales y vagas, sino que aqui 
mismo tengo hechos que V. no podrá ne- 
garme. ¿Ignora V. que el hombre casi 
nada comprende de todo cuanto le rodea? 
¿Nos comprendemos acaso á nosotros 
mismos ? Esos ojos con que vemos , y el 
oido, el tacto, el olfato, el gusto, todos 
quesíros sentidos de que nos servimos 
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continuamente, ¿sabemos acaso en qué 
consisten? ¿Ha podido explicarlo hasta 
ahora ningún filósofo del mundo ? ¿ ig- 
nora V. que los mas grandes sabiok an- 
dan á tientas cuando tratan de explicar 
los fenómenos mas comunes de la natu- 
raleza ? 

Incrédulo. Efectivamente es asi ; la 
naturaleza está llena de arcanos , y no- 
sotros mismos á nuestros ojos , somos 
un gran misterio; pero ¿qué infiere V. 
de esto ? 

Católico. Lo que infiero es , que 
hay muchas cosas que nosotros no en- 
tendemos , y que el no entenderlas no es 
suficiente razón para negarlas; y que 
para creerse una cosa, la dificultad no 
debe ponerse en si la entendemos ó no, 
sino únicamente en si tenemos motivo 
para creerla ó no. Si bien se mira , eso 
que extraña V. tanto en los católicos, lo 
está viendo practicar por todo el mun- 
do, y lo practica V, mismo todos los 
dias. Cuando nos cuentan que en tal 
pais hay un animal muy extraño , que 
hay una mina muy abundante de este ó 
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aqüel metal, que hay una planta rara 
de esta ó aquella naturaleza, que acae- 
cen allí extraños fenómenos que no ve- 
mos entre nosotros , para creerlo ó no, 
nunca miramos si entendemos cómo se 
verifican aquellas extrañezas, y por qué 
causas, sino quién lo refiere, si la tal 
persona es digna de crédito, ya por su 
inteligencia, ya por su experiencia, ya 
por su veracidad : y tendríamos por ri- 
dículo al que saliera diciendo que no 
cree, por ejemplo, que en tal pais tienen 
los hombres tal color; porque no concibe 
cómo esto pueda verificarse. 

Haga V. la aplicación á nuestro caso; 
cuando tratemos de misterios en una re- 
ligión, lo que debemos mirar es, si efec- 
tivamente aquella religión tiene los carac- 
teres de divina; y si los tiene, si nos 
constare que efectivamente nos ha veni- 
do de Dios, ¿qué importa que no enten- 
damos los misterios? ¿ Acaso Dios no 
sabe muchas cosas que nosotros ignora- 
mos? ; Y por qué no podría revelárnos- 
las? i dándonos él á conocer que en 
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realidad es él mismo quien nos las reve- 
la,' ¿cómo se podrá negar la obligacioi 
que tenemos de creerlas? Creemos á ui 
hombre de bien , aunque nos refiera co 
sas que nosotros no entendemos , ¿ y no 
creeríamos á Dios, que no puede enga- 
ñarse ni engañarnos ? Las señales deque 
nuestra Religión es divina , las tenemos 
en los milagros, en el cumplimiento de 
las profecías , y en varios otros hechos 
que no es necesario enumerar ahora. 
¿Qué mas queremos? ¿qué tiene pues de 
extraño nuestra fe? 

CAPITULO XXVII. 

Se manifiesta la existencia y la necesidad (M 

Sumo Pontificado. 



Sucede con frecuencia que los que 
tratan de combatir la Religión católica, 
se abstienen de hablar contra el cris- 
tianismo , y aun á veces manifiestan un 
afectado respeto al catolicismo; valién- 
Jose mañosamente de este medio para 
dirigirle un tiro mas recio y certero, 

\ 

« 
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Saben muy bien , que sin cabeza de la 
Iglesia , no hay catolicismo , y por esto 
procuran desacreditar el Sumo Pontifi- 
cado , presentando la supremacía de la 
Santa Sede como una cosa nada nece- 
saria, como una usurpación sobre I? 
autoridad de los demás obispos. Por es 
ta causa , conviene tener á la vista algu- 
nas reflexiones con que se pueda res- 
ponder á esa clase de enemigos de la 
Iglesia. 

La idea del Sumo Pontificado , que 
tanto desconcierta á los protestantes é 
incrédulos como si fuera de una institu- 
ción monstruosa , es sin embargo lo mas 
sencillo , lo mas conforme á razón , que 
imaginarse pueda. Afirmamos los cató-, 
lieos que el Papa es la cabeza visible de 
la Iglesia , es decir, que está encargado 
de gobernar todo el rebaño de Jesucristo 
en la tierra , dándole el pasto saludable 
de la buena doctrina , y guiándole por 
el camino de la eterna salud. Decimos 
que la autoridad del Papa es superior á 
•a de los obispos , y que estos deben res- 
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petarle y obedecerle, como que es puesto 
sobre ellos por el mismo Jesucristo. De- 
jando aparte las mucbas pruebas que en 
favor de estas verdades podrían sacarse 
de la Escritura y de la tradición, nos 
imitaremos á algunas reflexiones que 
estén al alcance de todo el mundo. 

Es un hecho constante que no pue- 
de subsistir ninguna sociedad grande 
ni pequeña, sin un gefe que ta presida 
y la gobierne. En la familia hay la au- 
toridad del padre; en las aldeas, en los 
pueblos, en las ciudades, en las pro- 
vincias , hay sus alcaldes , sus goberna- 
dores, sus gefes políticos, sus capita- 
nes generales; en las naciones hay un 
rey si son monarquías , ó bien si son 
repúblicas un presidente, un cónsul, &c. 
es decir un gefe con uno ú otro nom- 
bre. Siendo pues la Iglesia Católica una 
sociedad extendida por toda la tierra, 
2on sus doctrinas, sus costumbres, sus 
teyes, ¿es posible que esté sin un gefe? 
¿Puede concebirse que Jesucristo hubie- 
se arreglado su Iglesia de tal manera 
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que no le hubiese dejado una autoridad 
para gobernarla? ¿Habría tenido Jesu- 
cristo menos previsión y buena volun- 
tad que todos los demás legisladores, 
quienes al dar sus leyes á un pueblo 
jamás se olvidaron de crear una auto- 
ridad que cuidase de su observancia? 

Se dirá tal vez que para esto son 
los obispos ; pero es menester considerar 
que la autoridad de cada obispo se li- 
mita á su diócesis, y por consiguiente 
en tratándose de asuntos pertenecientes 
á toda la Iglesia, si no hubiese sinoja 
autoridad de los obispos estaríamos sin 
autoridad competente. Se replicará que 
para esto son los concilios generales, á 
donde concurren, ó al menos son lla- 
mados los obispos de toda la Iglesia. 
Pero nosotros añadiremos que los con- 
cilios , por lo mismo de ser una reu- 
nión , han de tener una cabeza , y esta 
no existe sin el Sumo Pontífice. Pres- 
cindiendo de muchas otras reflexiones 
que podrían hacerse sobre este punto, 
contentarémonos con una, que disipa de 



Digitized by Google 



79 

un golpe toda la dificultad , demostran- 
do hasta la evidencia , la necesidad del 
Sumo Pontificado , y que sin él no bas- 
tarían para el gobierno de la Iglesia los 
jAos concilios generales. 

La Iglesia no es una sociedad que 
exista solamente por ciertas tempora- 
das, sino que dura siempre; luego la 
autoridad que la ha de dirigir y gober- 
nar, no puede ser una autoridad inter- 
mitente: los concilios, y mayormente 
los generales, no pueden reunirse sino 
á trechos, y estos muy largos; luego 
no son á propósito para que ellos solos 
puedan gobernar la Iglesia. El último 
concilio general , que es el de Trento, 
se reunió hace ya cerca de tres siglos: 
¿ qué habría sido del gobierno de la 
iglesia en este larguísimo intervalo, si 
no hubiese existido otra autoridad que 
la de los concilios ? ¿ Y qué sería en 
adelante, cuando atendidas las dificul- 
tades é inconvenientes que median para 
verificar semejantes reuniones, quizás 
pasarán siglos sin que se tenga otro 
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concilio general? A cada paso surgen 
disputas sobre la fe y las costumbres; 
á cada paso se ofrecen dificultades so- 
' bre gravísimos puntos de disciplina: ¿á 
dónde podria recurrir el pueblo fiel , si 
Jesucristo no hubiese dejado sobre la 
tierra á su vicario, en la persona del Ro- 
mano Pontífice? 

Las consideraciones que acabamos 
de presentar son tan obvias, tan senci- 
llas y ai propio tiempo tan convincen- 
tes, que es necesaria mucha obstina- 
ción para no rendirse á su evidencia* 
Guárdese todo católico de prestar oidos 
á los que intentaren persuadirle de que 
la supremacía del Papa no es necesaria 
para nada; entienda que se trata nada 
menos que de un dogma de fe, recono- 
cido como tal por toda la Iglesia; y 
sepa que el dia en que deje de recono- 
cer que el Papa es el supremo Pastor 
de la Iglesia, aquel dia deja de ser ca- 
tólico. 

» 
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CAPITULO XXVIII 

- 

Sobre la potestad de la Iglesia para imponer 
mandamientos d tos peles. 

Es cosa digna de lamentarse el ol- 
vido en que están algunos cristianos, de 
la obligación que tienen de cumplir con 
los preceptos de la Iglesia, Algunos hay 
de cuya boca no se oye la impugnación 
de ningún misterio, y que se glorian 
de conservar la fe, pero que sin embar- 
co, en tratándose de ciertos preceptos 
le la Iglesia , dicen tranquilamente que 
"esto es cosa de hombres; que ellos 
son cristianos, pero nó fanáticos:" y 
asi no reparan en prescindir, por ejem- 
plo , de todo ayuno , de abstinencia de 
carne, ^:c. Lo que hay de muy nota- 
ble en semejante conducta es la incon- 
secuencia : porque si son cristianos ca- 
tólicos, no pueden dudar que la Igle- 
sia tiene facultad legislativa en las co- 
sas que son de su uertenencia , y qitf. 
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por tanto puede imponer á los fieles 
aquellos preceptos que juzgue conve- 
nientes para conducirlos por el camino 
de la salud eterna. Infiérese de ahí, que 
se los puede reconvenir con la reflexión 
siguiente: ¿creéis que la Iglesia tenga 
facultad para imponeros preceptos, en 
las materias que sonde su incumbencia? 
Si decís que no, entonces ya no sois 
católicos , ya habéis dejado de creer un 
punto de fe católica; si decís que sí, 
entonces ¿cómo es que llamáis preo- 
cupación y fanatismo el cumplimiento 
de unos preceptos , cuya legitimidad 
admitís, como dimanados de una auto- 
ridad que vosotras mismos tenéis por 
competente? 

Si el hombre se siente débil para 
cumplir los mandamientos que la Igle- 
sia le impane , vrfle mas que confiese su 
debilidad que no que, para excusarla, 
« use de expresiones cuyo significado na- ' 
tural es, ó bien que ha dejado de ser 
eatólico, ó bien que es inconsecuente 
de un modo increíble. 
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La fe nos enseña la obligación que 
tenemos todos los fieles de obedecer los 
mandamientos de la Iglesia ; sin embar- 
go, bueno será manifestar esta verdad 
con sola la luz de la razón: vamos á 
hacerlo con pocas palabras. 

En toda sociedad bien ordenada 
ha de haber leyes para su arreglo; lue- 
go ha de existir también un poder que 
tenga la facultad de establecerlas. Los 
miembros de toda sociedad están obli- 
gados á obedecer las leyes que en ella 
rigen, porque de otra manera inútil 
seria la ley, irrisorio el derecho de la 
autoridad legislativa, é imposible ade- 
más el buen orden y hasta la existencia 
de la sociedad. La Iglesia Católica es 
una sociedad extendida por toda la tier 
ra; luego ha de haber en ella la facul- 
tad de hacer leyes para los fieles; lue- 
go estos están obligados á obedecerlas 

r 
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CAPITULO XXIX. -f 

JvXoridad de la Iglesia en la prohibición de Iqs 

malos libros. 

* 

La prohibición que hace la Iglesia 
de la lectura de los libros malos, es 
uno de los puntos sobre qué han decla- 
mado mucho sus enemigos. No recono- 
ciendo estos en nada la autoridad de 
la Iglesia, no es extraño que tampoco 
la reconozcan en lo tocante á la pro- 
hibición de los malos libros ; pero al 
menos deberían confesar que la Iglesia 
prohibiéndolos, procede consecuente á 
sus 4 principios, y cumple con un deber 
que le impone su instituto. 

Un padre de familia que ve intro- 
ducido en su casa un libro de' mala» 
doctrinas, usa de un derecho indispu- 
table prohibiendo á su familia el leerle; 
la autoridad civil prohibe también la 
circulación de aquellos escritos que in- 
d ucen á la infracción de las leyes ó á 
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la corrupción de las costumbres, ó que 
pueden provocar disturbios y sedicio- 
nes; es decir, que el vigilar sobre los 
libros ó escritos, es un derecho reco- 
nocido en la autoridad paterna y en la 
civil; y no podia ser de otra manera, 
supuesto que no es dable poner en dis- 
puta la grande influencia que puede 
ejercer un escrito , ya en bien ya en 
mal. Prévias estas observaciones, pre- 
guntaremos á todo hombre juicioso : ¿si 
no encuentra faiuy natural , muy razo- 
nable, muy justo, el que la Iglesia, en- 
cargada del sagrado depósito de la sana 
doctrina, y que ha recibido de Jesu- 
cristo la misión de guiar á ios hombres 
á la eterna salvación, vigile con asiduo 
cuidado sobre los libros peligrosos que 
circulen entre los fieles, y prohiba la 
lectura de aquellos que juzga de in- 
fluencia nociva? ¿Qué mayor veneno 
que un libro que pervierta las ideas, ó 
corrompa las costumbres? ¿Cómo pues 
se podrá disputar á la Iglesia el dere-, 
cIk) do prohibir A sus miembros, el que 



por una curiosidad indiscreta den la 
muerte á su alma? ; ■ * 

CAPITULO XXX. 

Demuéstrase la necedad dé aquello s qve hacen 
del incrédulo por parecer sabios. 

t * * * 

» • ■ - - 

No faltan algunos que piensan que 
la incredulidad es prueba de despreo- 
cupación y de sabiduría; y quizá sea 
este el -motivo que babráf inducido á no 
pocos bastá el extremo de fingirla. ¡La- 
mentable extravío nacido de la vanidad 
y de la ' ignorancia ! ¡Preocupación fu- 
nesta que es necesario combatir* y con^ 
tra la que debe precaverse el cristiano 
desde sus primeros años! Un libro corno 
este, rio es el lugar á propósito para 
desvanecer semejante er roí; con toda la 
abundancia de erudición v de reflexio- 
nes á que se brinda la materia; pero 
no; sprá fuera del caso presentar algu- 
nas cohsideracibnes , y cürtsignar algu- 
nos bechos* oiief Buedan*! sbrvir patlv 
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manifestar que la fe no está reñida con 
la ilustración y la sabiduría. 

En primer lugar, la fe versa sobre 
objetos que el hombre no puede com- 
prender con la luz de la razón ; por 
manera que si trata de examinar con 
las solas fuerzas de su entendimiento 
los augustos misterios que le enseña la 
fe y queda deslumhrado y oscurecido. 
Las cienoias humanas tienen por ob- 
jetó aquellas cosas que nuestra razón 
püede alcanzar; luego versando la le - 
sobre objetos distintos de los que ocu- 
pan á la ciencia, la una no daña ni 
embaraza á la otra. 

Lejos de embarazarse ni dañarse la 
fe y la ciencia, antes bien se ayudar, 
mutuamente; porque siendo ambas una 
luz concedida por Dios al entendiniien- 
y to del hombre , son como dos herma-' 
nás que pueden y deben vivir en es- 
trecha amistad^ 'prestándose recíprocos . 
servicios: El hómbre que. cree, y que 
at mismo tiempo posee la ¿iénciá, en- 
coenlrá aburid^nóiá de rázónes para 
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manifestar cuan fundada es su fe; y ya 
que no le sea posible poner en toda cla- 
ridad los misterios que forman ei ob- 
jeto de su creencia, al menos sabe ha- 
cerlos plausibles, presentándolos bajo 
mil aspectos diferentes, y haciendo ver 
que si bien son superiores á la razón, 
no son empero contrarios á la razón. 

La ciencia puede también á su vez 
reportar de la fe mucho provecho; 
y le ha reportado en efecto, como 
podría demostrarse* con % historia en 
la mano. Si se compara la ciencia de 
los filósofos gentiles con la de los filó- 
sofos cristianos , respecto á las cues- 
tiones mas elevadas, se verá que aque- 
llos eran unos verdaderos niños con re- 
lación á estos: un niño con solo el ca- 
tecismo cristiano, aprende tan altos co- 
nocimientos , que si se levantáran de sus 
sepulcros Sócrates, Platón, Aristóte- 
les, Cicerón, Séneca, en una palabra* 
todos los grandes sabios de la antigüe- 
dad , le escucharían con admiración y 
asombro. Y con razpn, porque las mas 
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elevadas cuestiones sobre Dios, sobre 
el hombre , y sobre la moral , las oirían 
explanadas con sublime sencillez, cuan- 
do ellos consumieron una larga exis- 
tencia, para columbrar siquiera una so 
lucion verosímil. u . 

Esto no es exageración , es una ver- 
dad en la que están acordes todos los 
sabios; y los mismos incrédulos no han 
podido negar los grandes progresos que 
debe el entendimiento humano á la en- 
señanza del crisffanismo. ¿Cómo pues 
será posible que la religión de Jesucris- 
to esté reñida con el saber, y que 
la incredulidad sea una prueba de ilus- 
tración? Lo que tanto ha contribuido 
á iluminar al linage humano, ¿podria 
ser amante de las tinieblas? Lo que ha 
descendido del seno de la sabiduría in- 
finita., del manantial de toda luz , no 
puede ser enemigo de la luz. ; 

. . . • 

t > 
» » 
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adictas á *a Religión, se mira como co- 
sa indigna, de un hombre decente A 
verter ideas irreligiosas. 

> 

CAPITULO XXXII. 

fiefleociones que debe tener presentes el católico 
al proponérsele alguna dificultad contra la 

Religión. 

Puede ocurrir con frecuencia que á 
un católico se le objeten dificultades que 
él no acierte á soltar , pero este no es 
motivo bastante para que vacile en su 
fe. Y lo mas que puede inferirse de ocur- 
rencias semejantes es , que el adver- 
sario tiene mayores alcances, ó mas 
instrucción en la materia. Si bien se 
mira, el hallarse el defensor de la ver- 
dad vencido alguna vez en la disputa 
por el defensor del error , no es cosa que 
suceda exclusivamente en las cuestiones 
religiosas, pues que acontece lo propio, 
en todos los demás ramos. ¿Cuántas 
veces no vemos que un abogado de una 
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mala causa arrolla y confunde á su ad- 
versario, ó por la superioridad de su 
talento y conocimientos , ó por su ma- 
yor sagacidad y sutileza ? En las con- 
versaciones, ¿no presenciamos á cada 
paso que un hombre de entendimiento 
claro y despejado, mayormente si está do- 
tado de una locución fácil y expedita, 
da á todos los asuntos el giro que mas 
le agrada , y hace ver , como suele 
decirse, blanco lo negro y negro lo 
blanco? Luego nada prueba contra la 
Religión el que un incrédulo haya pro- 
puesto una dificultad, á la cual los ca- 
tólicos que le escuchaban no hayan sa- 
bido qué responder. 

En tales casos conviene que el fiel 
tenga á la vista las siguientes conside- 
raciones. El incrédulo que propone la 
dificultad no es regularmente un hom- 
bre muy sabio ; será mas ó menos en- 
tendido, tendrá mas ó menos instruc- 
ción, pero al fin pertenecerá cuando mas 
á aquella esfera de personas inteligentes 
que abundan muchísimo en las clases 
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que han recibido alguna cultura. Se 
deja pues entender que el argumento de 
que se vale no deberá de ser ninguna 
invención rara de que no se tenga noti- 
cia en el mundo, sino que será alguna 
especie tomada de algún libro irreligio- 
so, y que seguramente habrá sido aes- 
vanecida una y mil veces por los apo- 
logistas de la Religión; y es bien seguro 
que bastaría la presencia de una persona 
religiosa é ilustrada para disipar como el 
humo la dificultad que tanto engríe al 
ufano disputador. 

Además,, aun cuando supongamos 
que la dificultad es tan grave qpe nin- 
gún sabio del mundo es capaz de sol- 
tarla , no por esto se podría inferir que 
fuera falsa la Religión. Nuestro enten- 
dimiento es tan flaco que no ve las co- 
sas sinoá medias; con su poca luz no 
distingue bien los objetos; de aqui es que 
aun en las materias en que se encuentra 
mas certeza, no hay un punto sobre el 
que no ocurran dificultades gravísimas. 

Por manera que si el poderse objetar di* 

- .» 
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ficultades contra una verdad fuera mo- 
tivo bastante para dudar de ella , de na- 
da podríamos estar seguros. ¿Quién ig- 
nora que hasta se ha llegado á disputar 
de nuestra misma existencia, objetán- 
dose dificultades cuya solución no era 
tan fácil como á primera vista podría 
parecer? ¿Quién ignora que una cosa 
tan clara como es la existencia del mo- 
vimiento, fué también puesta en disputa 
por un filósofo? ¿Qué extraño pues si 
en materias tan difíciles y tan graves 
como son las religiosas , ocurriesen de 
, vez en cuando algunas objeciones que 
no acertásemos á desvanecer cual noso- 
tros deseamos? Guando nuestro enten- 
dimiento es tan débil que alcanza apenas 
á comprender las cosas mas sencillas y 
mas claras; cuando al examinar los ob- 
jetos que vemos con nuestros ojos y 
palpamos con nuestras manos, tropeza- 
mos á menudo con dificultades inexpli- 
cables, ¿deberémos admirarnos si nos su- 
cede lo mismo en N tratándose de los altos 
misterios que están en región elevada 
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adonde llegar no puede con sus pro- 
pias fuerzas el entendimiento criado ? 

Lo que hemos dicho (le las dificulta- 
des contra la Religión que se oyen en 
las conversaciones, puede aplicarse tam- 
bién á las que se leen en los libros, solo 
que en este último caso son mucho mas 
peligrosas, a causa de que suelen estar 
presentadas con mayor arte. A mas del 
preservativo mas sencillo, que es no leer 
libros irreligiosos, debe considerar el ca- 
tólico, si alguna vez le vienen á la mano, 
que lo que en ellos se dice contra la Re- 
ligión ha sido refutado mil veces, y que 
basta buscar alguna de las muchas pre- 
ciosas apologías de la Religión que cir- 
culan por todas partes, para encontrar 
deshechos completamente todos los argu- 
mentos y reparos con que la impiedad y 
las falsas sectas han procurado, aunque 
en vano, desmoronar el indestructible 
edificio de la Religión católica ; l W .* 
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En el curso de esta obrita no he 
querido emplear el común sistema de 
preguntas y respuestas, porque propo- 
niéndome inculcar en el ánimo de los 
niños las razones fundamentales de nues- 
tra santa Religión, y queriendo por con- 
siguiente evitar el que las aprendiesen 
de rutina , me ha parecido conveniente 
exponerlas de manera que con la misma 
novedad del método se llamase y fijase 
mas la atención. Además se ha de tener 
presente que, en mi juicio, el estudio de 
esta obrita debe reservarse para los niños 
algo adelantados en edad, y por tanto 
desaparece ya el pequeño embarazo que 
podría ofrecer el no estar arreglada por 
el método de preguntas y respuestas, 
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Sin embargo, para ahorrar en le 
posible á los señores maestros todo nue- 
to trabajo he echado mano de dos me- 
dios. 1.° Disponer de tal suerte el título 
de casi todos loa capítulos, que para 
emplear, cuando se juzgue conveniente, 
el método de las preguntas y respues- 
tas , no tengan que hacer otra cosa los 
maestros que expresar el mismo tílulo 
en forma de interrogando, con alguna 
muy ligera modificación que les sugeri- 
rán sin duda su discreción y conoci- 
mientos. Si en algún caso ha sido con- 
veniente señalar hasta el curso que se 
debia dar á la conversación en materias 
religiosas, entonces me he valklo del 
diálogo. %° Añadir el diálogo que viene 
á continuación , donde se encontrará en 
brevísimo espacio lo principal de la obri- 
ta. Los maestros podrán hacer de este 
diálogo el uso que estimen conveniente, 
pero me parece que debería emplearse 
para fijar mas en la memoria de los ni- 
ños lo que hubiesen aprendido por exten- 
so en el cuerpo de la obra. Debe consi- 
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¿erarse el diálogo cono auxiliar, no 
como principal. 

§. i. (*) 

P. ¿Cómo se puede confundir á quien 
niegue ó ponga en duda la existencia 
de Dios? 

R. Levantando la mano y señalando 
con ella la admirable máquina del Uni 
verso* 

' P. ¿Y esto será bastante? 
R. Sin duda, porque si tengo un 
relox me reiría de quien dijese que 
aquella maquinita se ha hecho por si 
misma ; si veo un hermoso cuadro, ten- 
dré por un loco al que afirme que na- 
die le ha pintado. ¿Y qué máquina mas 
grandiosa que la de los cielos y la tier- 
ra? ¿Qué cuadro mas magnífico que el 
firmamento tachonado de esplendentes 
astros , y el globo que habitamos , cu- 



(•) Véwjsc tot capítulos <k*k «l * ta5ta cl 



Digitized by Google 



tfOO 

bierto de tanta riqueza, variedad y 
hermosura ? Todo esto me demuestra 
hasta la evidencia , que hay un Dios 
que todo lo ha criado y ordenado. 

P. ¿Y qué piensa V. de los atribu- 
tos de Dios ? 

R, Que el Autor de toda perfección 
lia de tener en sí todas las perfecciones; 
y que por consiguiente lia de ser eter- 
no, infinitamente sabio', santo, justo, 
que ve de una ojeada lo pasado, lo pre- 
sente y lo venidero, que conoce las co- 
sas mas ocultas, que penetra hasta el 
mas hondo secreto de nuestros cora- 
iones. 

P. ¿Cuida Dios de nosotros? 

R. Si no hubiese querido cuidar, 
¿ para qué criarnos ? 

P. Pero siendo nosotros tan peque-; 
ños tan débiles v y miserables, ¿no pa- 
rece extraño que Dios fije en nosotros 
áu atención? 

R. Por lo mismo que somos tan pe : 
queños, tan débiles y miserables, ne- 
c sitamos mas del cuidado de la Pro vi- 
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(leticia; y sería mucho mas extraño, 
que quien nos crió sabiendo ya que 
seríamos lo que somos, nos hubiese 
abandonado. Un padre que abandona 
á sus hijos es tenido por cruel y des- 
naturalizado ; ¿y podremos creer que 
Dios haya criado al humano linage 
echándole á este mundo solo , desam - 
parado, sin destino, marchando al aca- 
so? No es tal la idea que debemos for- 
marnos de Dios* 

P. V. supone que Dios ha criado al 
linage humano; pero ¿cómo lo mani- 
fiesta conal guna razón? 

R. Es muy fácil : yo tuve mis pa- 
dres, estos tuvieron los suyos, que eran 
mis abuelos, estos otros, y asi sucesi- 
vamente. Esta cadena al fin se ha de 
acabar, y por consiguiente hemos de 
llegar á unos padres que no nacieron 
de otros, y por tanto debieron ser cria- 
dos por Dios. 

P. Pero ¿y no habia otro medio sino 
el que los primeros jiadfes fueran cria- 
dos por Dios? 
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R. No hay otro, porque es claro que 
no se pudieron criar á sí mismos. 

P. ¿Y si dijésemos que nacieron de 
la misma tierra? 

R. Semejante absurdo no merece re- 
futación. 

P. El hombre ¿ tiene alma ? 

R. Sí señor: porque dentro de nos- 
otros hay un ser, que piepsa , quiere y 
siente, como cada uno lo experimenta 
por sí miimo; y á este sér le llamamos 
alma, 

P. ¿ Es corporal el alma ? 

R. No señor: porque lo que piensa 
no puede ser cuerpo; pues que los 
cuerpos no solo son incapaces de esto, 
sino hasta de moverse por sí mismos. 

P. ¿El alma muere con el cuerpo? 

R. No señor. Todos los pueblos de 
lt tierra han creído que habia otra vi* 
da , adonde iba el alma después d* se- 
parada del cuerno. Además, sí no hu- 
bfese otra vida ae premio para los bue- 
nos y castigo para los malos, ¿cómo 
se podria explicar te dicha de muchos 
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tialvados en este mundo, y la infelicidad 
Je muchos virtuosos? 

§. DL (*) 

P. ¿Existe alguna religión? 

R. Sí señor: porque de otra suerte, 
no sabríamos de qué modo tributar á 
Dios nuestro culto, ni cuáles son los 
medios que debemos emplear para 
llegar al fin á que Dios nos ha desti- 
nado. 

P. ¿Y qué le parece á V. de los 
hombres que no piensan jamás en la Re- 
ligión, y que no quieren examinar si la 
hay, ni cuál es la verdadera ó la falsa? 

R. Qae son muy insensatos: porque 
al fin ha de venir un dia en que han 
de morir; y entonces experimeptarán 
oor sí mismos lo que ahora se empeñan 
m olvidar. 

P. Pero ellos dicen, que quizás no hay 
nada de cuanto nos habla la Región, 
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R. ¿Y si hay? como es bien claro 
que el cielo no será para los que dudan 
de él, no les queda otro destino que el 
infierno. Figurémonos que" un hombre 
anda de noche por un camino, donde, 
según le han dicho muchos, encontrará 
un horrendo precipicio. Este hombre 
duda si efectivamente es asi, pero no 
quiere cuidar de asegurarse de la verdad 
ó falsedad de lo que le avisan; y sin 
luz , sin mirar dónde . pone sus pies, 
echa á correr por 'el camino: ¿qué nos 
parecerá de la prudencia de aquel hom- 
bre? ¿no diríamos que ha perdido el 
juicio? ¿no diríamos que él se tiene la 
culpa , si encontrando el precipicio se 
despeñase ? 

P. ¿Y tenemos algunas señales que 
nos indiquen cuál es la Religión ver- 
dadera ? 

R. Sin duda ; de otra suerte po- 
dríamos decir que Dios nos ha dejado 
sin luz en el negocio que mas nos im- 
porta. 

P* ¿Cuáles son estas señales? 
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R. Son las que muestren qué la Re- 
ligión de que se trate , ha dimanado 
de Dios. 

P. Y esto ¿cómo lo conoceremos? 

R. Mirando cuál es la religión que 
tiene en su favor hechos, que manifies- 
ten la expresa sanción de Dios: como 
por ejemplo milagros y profecías, 

P. ¿Hay alguna religión que reúna 
todos Io§ caractéres necesarios para ase- 
gurarnos de que es divina? . 

R. Sí señor: la Católica Romana. 

P. ¿ Está V. bien cierlo de que exis 
tió Jesucristo? 

R. Sí señor: porque aunque no es- 
tuviera cierto de ello por la fe, como 
verdaderamente lo estoy, bastaría para 
cerciorarme de ello, el ver que la exis- 
tencia de Jesucristo está, humanamen- 
te hablando, tan probada como la de 
Alejandro, de César, de Platón, de Ci- 
aron , de Virgilio , y la de todos los 
hombres célebres. 

P. ¿Cómo se podrá probar que Je- 
sucristo no era un impostor ? 
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R. Es muy fácil: su vida es un es- 
pejo purísimo donde nadie ha podido 
encontrar una mancha; su doctrina es 
ten elevada y tan santa, que ha llena- 
do de admiración hasta á los mayores 
enemigos del cristianismo; en Jesucris- 
to se cumplieran de un modo admira- 
ble todas las profecías , que con respec- 
to á su persona se habían publicado 
* muchos siglos antes de su venida ; hizo 
tantos y tan estupendos milagros, que 
llenó de confusión á sus enemigos que 
no sabían cómo explicarlos; no habien- 
do aprendido las letras en ninguna par- 
te, poseía sin embargo tari alta sabi- 
duría, que ya desde su niñez fue la 
admiración de los doctores; y además 
fundó una Iglesia en la que se cumple 
exactamente lo que él predijo, que to- 
dos los esfuerzos del infierno no bas- 
tarían á destruirla. ¿Qué mas quere- 
mos , para asegurarnos de que Jesucris- 
to era verdaderamente enviado de Dios? 

P. Pero Mahoma también fundó una 
religión, que se extendió mucho, y que 
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dura todavía; y no creyendo en la de 
Mahoma , ¿ por qué hemos de creer en 
la de Jesucristo? 

R. La diferencia es muy grande. 
Mahoma fundó su religión siendo un 
hombre rico y poderoso , Jesucristo 
siendo potore; Mahoma era instruido por- 
que habia» estudiado, Jesucristo era 
- sabio sin haber aprendido de ningún 
hombre; Mahoma halagó las pasiones, 
Jesucristo las enfrenó; Mahoma se va- 
lió de soldados, Jesucristo de apóstoles 
pobres y desvalidos; Mahoma no hizo 
ningún milagro en público, Jesucristo 
infinitos , á la luz del dia , á la faz de 
todo el mundo; la moral de Mahoma es 
relajada, la de Jesucristo es severa y 
pura; las doctrinas de Mahoma son ex- 
travagantes y ridiculas, las de Jesu- 
cristo son sublimes; en Mahoma no se 
«umplió ninguna profecía, en Jesucris- 
to todas; y por fin, allí donde se ha es- 
•tahlecido el mahometismo, allí vemos 
corrupción, esclavitud, degradación, y 
no parece sino que la humanidad ca- 
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mina rápidamente hácia el sepulcro; y 
allí donde ha reinado el cristianismo, 
allí vemos al hombre con dignidad, con 
moral pura , con bienestar, con dicha, 
3n cuanto cabe en esta vida mortal. 
¿Qué tiene pues Mahoma de compara- 
ble con Jesucristo? 

P. Y la idolatría ¿no estuvo tam- 
bién muy extendida por la tierra antes 
de la venida de Jesucristo; y aun aho- 
ra no reina todavía en muchos paises? 

R. Sí señor; pero esto no hace mas 
que ofrecernos una prueba de la ce- 
guera y de las miserias del hombre; 
porque basta una mirada á la historia 
de los dioses de los idólatras , para con- 
vencerse de que la idolatría, mas bien 
que una religión , es una masa informe 
de errores y absurdos. 

§. IH. (*) 

P. Ya que ha hablado V. de ia ce- 
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güera y miserias del hombre, ¿qué h 
parece á V. del dogma del pecado orí 
ginal ? 

R, Que es un misterio incompren 
sible al hombre; pero que al propio 
tiempo explica otros misterios que se 
encuentran en el mismo hombre. 

P. ¿Qué quiere V, significar con lo 
que acaba de decir? 

R. Que en nosotros se encuentra tan 
confusa mezcla de bien y de mal , de 
inteligencia é ignorancia, de grandor 
y pequenez, en una palabra, tantas con- 
tradicciones, que si no suponemos que 
el linage humano haya sufrido una de- 
generación no podremos explicarnos á 
nosotros mismos. 

P. ¿Parécele á V. de alta importan- 
cia este dogma ? 

R. Sí señor; porque además de lo 
que acabo de indicar, sobre lo mucho 
que sirve para explicar las contradic- 
ciones que se observan en él hombre, 
es nada menos que uno de los puntos 
capitales, en que estriba el vasto y ad- 
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mirable conjunto de los dogmas de 
nuefetra santa Religión. 

P. ¿Cómo explica V. esto? 

R. Caído el liqage humano por la 
culpa en desgracia de Dios, no podía 
levantarse de tan fatal estado por sus 
propias fuerzas. Dios se compadeció de 
él , envió á su Hijo unigénito, que se 
hizo hombre en las entrañas de la Vir- 
gen María. Siendo Dios-Hombre, eran 
sus padecimientos y méritos de un va- 
lor infinito á los ojos de Dios ; y asi, pa- 
deciendo y muriendo por nosotros, sa- 
tisfizo á la justicia divina la deuda, 
que el hombre no habría podido satis-* 
facer jamás. 

§. IV. (*) 

P. ¿Quién fundó ia Iglesia? 

R. Jesucristo. 

P. ¿Hasta cuándo durará? 

R. Hasta la consumación de los si- 
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glos; pues que así lo prometió Jesit 
cristo , quien siendo Dios no puede en- 
gañarse ni engañarnos. 

P. ¿Basta para salvarse el vivir en 
una cualquiera de las iglesias que se 
llaman cristianas ? 

R. No señor: es necesario vivir en 
la verdadera; y esta es una sola, que 
es la Católica Romana. 

P. ¿Es absolutamente necesario re- 
conocer al Papa como cabeza visible de 
la Iglesia? 

R. Sí señor : porque él es el sucesor 
de san Pedro, quien recibió de Jesu- 
cristo la potestad de apacentar todo el 
rebaño de los fíeles* 

P. ¿ Y los obispos también deben es- 
tarle sujetos? 

R. Sí señor; pues que Jesucristo á % 
nadie exceptuó. 

P. ¿Y rio bastaría que los fieles obc- 
leciesen á sus respectivos obispos, 7 

3ue cada uno de eátos fuera indepen 
ierfte? 

R, Entonces ya no sería una Iglcs ; * 
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sino muchas : ó mas bien habría un 
cuerpo sin cabeza. Además, ¿quién re- 
solvería los negocios pertenecientes á la 
Iglesia universal? 

P. ¿No podrían los concilios hacer 
todo lo que hace el Papa ? 

R. Nó señor; porque aun prescin- 
diendo de otras dificultades, tendríamos 
que la Iglesia estaría casi siempre sin 
autoridad; pues que los concilios no se 
reúnen sino de vez en cuando; sobre 
todo los generales. El de Trento es el 
último que se ha tenido , y han pasado 
ya desde su reunión cerca de tres 
siglos. 

P. Para probar en pocas palabras la 
necesidad del Sumo Pontificado, ¿qué 
razón señalaría V? 

R. Diria que no hay ni puede haber 
sociedad sin cabeza; por consiguient 
ni Iglesia sin Sumo Pontífice. 
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§• V. (*) 

P. ¿Tiene la Iglesia autoridad para 
imponer preceptos á los fieles. 

R. Sí señor; porque en toda socie- 
dad ha de haber derecho de hacer le- 
yes que obliguen á los que pertenecen 
á ella. 

P. ¿ Puede la Iglesia prohibirnos la 
lectura de malos libros? 

Bu Sí señor: por la misma razón , 
que un padre prohibe á sus hijos el que 
coman alimentos dañosos. 

P. ¿Qué entiende V. por malos li- 
bros? 

R. Los que extravian el entendimien- 
to ó corrompen el corazón . 

P. ¿ Es muy peligroso el que los ma- 
los libros nos acarreen semejante daño? 

R. Sí señor : son peores que las ma 
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/as compañías , porque los tenemos á 
todas lioras, el autor,, cuya capacidad 
es por lo común muy superior á la 
nuestra, adquiere sobre nuestro espí- 
ritu mucho ascendiente, y acaba por 
arrastrarnos á sus errores, por mas que 
al principiar la lectura nos hayamos 
prevenido centra su influencia. 

P. Pero entonces ¿no quedaremos 
sin ilustrarnos en muchas materias? 

R. No señor; porque todo lo nece- 
sario para la verdadera ilustración se 
halla también en los libros buenos. 

P. ¿ Es verdad que la ilustración 
este reñida con la Religión? 

R. Es un gravísimo error; la his- 
toria entera lo contradice : los hombres 
mas sabios han sido religiosos ; si ha 
habido alguna excepción, ésta no des- 
truye la regla. 
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§. VI. (*) . 

é 

P. ¿Qué conducta guardará V. en 
las disputas sobre la Religión ? 

R. A mas de procurar tener presen- 
tes las advertencias que se me han da- 
do en el cuerpo de este libro , cuidaré 
sobre todo de que un celo indiscreto no 
me lleve á disputar de puntos que no 
én tienda. 

P. ¿Y por qué tanto cuidado? ¿Por 
no quedar mal? 

R. No precisamente por esto, sino 
porque mi imprudencia podría hacer 
daño á la causa deia verdad. 

P. Si le proponen á V. contra la 
Religión una dificultad que no sepa 
soltar, ¿qué hará V.? ¿Se dará V. por 
convencido? 

R. No señor; porque si asi lo hicié- 
ramos, de nada podríamos estar segu- 
ros Suponga V. la cosa mas cierta y 
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mas evidente del mundo, y nunca fal- 
tarán hombres que la sepaü combatir 
de manera que parezca que vacile. Esto 
proviene de la misma debilidad de 
nuestro entendimiento, que no nos deja 
ver las cosas con toda claridad; y asi, 
en teniendo el adversario en la disputa, 
ó mas talento ó mas instrucción, siem-^ 
pre confunde ó al menos enreda á los 
otros. 
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